
PRECIOS DE SUSCBICIOII.

MES. TB1ME8TKK.
En Madrid........................ 10 ra. 30 ra.
En Provinciaa.......... .......  12 3 i
En el Extranjero......... 24 70
En laa Antillaa................ 90
En Filipinaa.....................  100

Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 

se admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

AÑA
PUNTOS OE SUSCRICiON.

PERIÓDICO MODERADO.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la su.scricion en Madrid «¡e abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
mudo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscricíones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmil, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO II. MAORIl).— Sábado 2 de Diciembre de 1871. NÜM. 555.

LOS ESPLOTADpRSS DEL PUEBLO.

Uay una frase vulgar que revela dos principios 
y deis sistemas radicalmeute opuestos, según los la- 
f)ip.s que la proauucian; el sistema del injusto des­
precio de las clases populares, y el de la hipócrita y 
miserable adulación, que emplean con ellos los fal­
sos patriotas. La frase á que aludimos es laque en­
vuelven estas palabras: «Gente de gorra y chaque­
ta.» Si el que habla es uno de esos hombres vanos, 
órgúlloáos y necios, que, engreídos por su condi­
ción social ó por su fortuna, se consideran de una 
raza privilegiada, les oiréis usar la frase de «gente 
de gorra y de chaqueta», en un sentido desdeñoso 
ó despreciativo, de todos aquellos que no visten el 
traje de los que suelen llamarse en la sociedad caba­
lleros, aunque lo sean solo de nombre.

Ignoran estos señores, al discurrir tau necia­
mente, que el traje no hace al monge; por mas qué 
algunos políticos de nuestros dias, que no se tienen 
por necio.s, se asusten y se horripilen ¡ante la idea 

' de ver á los frailes en el traje de otro tiempo; lo que 
sería muy propio de la libertad verdadera.

Esta clase de censores altivos de la gente de 
gorra y chaqueta, se figuran que vale y representa 
mas en el mundo el que mejor viste, sin considerar 
que aunque la mona se vista de seda mona se que­
da; lo que puede, sin injusticia alguna, aplicarse ú 
muchos individuos de sombrero y  de levita, entre 
los cuales hay de toda clase de pájaros, como tahú­
res, estafadores, falsarios y  ladrones.

Por ültimo, no comprenden los desdeñosos de la 
gente de gorra y chaqueta, que del seno de esta cla­
se pppular, han salido en España hombres ilustres 
por su ciencia, su virtud ó su valor, cuando la ver­
dadera democracia estaba mas en los hechos que en: 
las palabras. El adagio vulgar dice que, «bajo una 
mala capa se oculta á veces un buen bebedor,» lo 
que prueba que los trages no coustituyea el mérito 
(ie las personas.

Compadezcamos á estos simples ó vanidosos; 
dándoles, por castigo de sus necedades y de su or­
gullo, el mis.mo desprecio con que miran ellos á las 
gentes que no visten su trags, ni observan sus cos­
tumbres.

Pero como en el mundo, todo va por estremos, 
ved aquí que, mientras unos desdeñan con necia 
vanidad á la gente de gorra y chaqueta, oíros la 
lisongean y la adulan hipócrita y bajamente, para 
hacer con ella su negocio.

Semejantes á los cuervos y á otros pajarracos de 
mal agüero, que siguen á los ejércitos, para devo­
rar, después de la sangrienta batalla, las víctimas 
de la guerra, los vereis siempre eu las revolucio- 
ne.s políticas á retaguardia de los combatientes, 
que .süQ de ordinario la gente de gorra y chaqueta. 
Oid, oid á estos azluladores, los elogios, los pláce­
mes y los Víctores que dirigen, sin cesar, á dicha 
gente. El honor, la lealtad, el patriotismo, el valor, 
la nobleza, la dignidad, y toda clase de prendas 
morales y de virtudes cívicas, las encontrareis re­
unidas y casi vinculadas 'entre la gente de gorra y 
de chaqueta, al decir de sus li-songeros esplota- 
dores.

Esta gente, que forma lo que. suele llamarse 
pueblo, es el soberano á quien le rinden toda clase 
dé homenajes y respetos, el ídolo á quien se tri­
butan humildemente todo género de adoraciones.

Los aduladores del pueblo, cuando lo aclaman 
y ensalza,n, porque lo necesitan, sustituyen la gor­
ra con la diadema real, y la chaqueta con el manto 
de púrpura; por mas que el nuevo soberano con­
serve solo el traje de rey, con que se vé sorprendi­
do y ataviado, el tiempo que dura una farsa tea­
tral.

Sí; porque conviene advertir, que los adulado­
res del pueblo tienen dos periodos distintos: uno de 
lisonjas, y otro de desaires; semejantes á los malos

fo llet ín .

EL MAL DEL PAIS.
[OontiniMcion.)

Cu&udo llegó Pascual, se habían llamado dos médicos 
que asistieran al Sr. de Baza, que así se llamaba el ca­
ballero enfermo; y aunque convenían en la estremada 
gravedad del mal, cada cual ordenaba diverso trata­
miento, sin atreverse á responder del éxito.

La joven estaba llorando junto á la cama del padre, 
disimulaudo lo posible para que este no comprendiera 
su alarmante estado.

La llegada de la señora de Daza despertó una alegre 
sonrisa en los labios del hijo, y renació su esperanza 
cuando supo que venia con aquella un facultativo de 
Madrid.

—No llores mas, Anita, le dijo á la hija; todo se arre­
glará, pues ya no estamos solos en este país desierto.

Ana nalio al encuentro de Pascaal, que iba entrando 
después de saber el dictémen de los dos facultativos.

—¡Por Dios, señori le dijo cruzando las manos, salve 
ixsted á mi padre, que se muere.

—Sí, señorita, lo salvaremos, le contestó el jóven acer­
cándose al enfermo. Lo salvaremos, volvió á decir des­
pees de haberlo examinado por algunos minutos, mien­
tras el corazón de la madre y el de la jóven, pendientes 
de su palabra, estaban atormentados con mortales an­
gustias.

Envista del estado del enfermo, Pascual se rió pre­
cisado á suspender su viaje quedándose á su lado, y se 
condujo en esta ocasión como coorespondia á su carác­
ter, con tanta abnegación como prudencia, sin descansar 
un momento mientras duro el peligro, y siempre acerta­
do y discreto. Aguardaba el resultado de sus desvelos 
con tanta ansiedad, como si toda su carrera hnbiera de­
pendido de aquel estreno: olvidó sus triunfos, sos espe­
ranzas, la dicha de volver á su pueblo; y solo se ocupa­
ba eu disputar á la muerte aquel hombre cuya madre é 
hija estaban padeciendo lo mismo que efl Otro tiempo ha­
bla él padtcidv á la cabeceia de su padie.

maridos, que priucipiaron por obsequiosos y humil­
des galanteadores de.la pobre mujer, á quien des­
pués engañan y maltratan.

Amanece el dia tempestuoso de la revolución; 
álzause las barricadas; suenan los tiros, y se traba 
la sangrienta y fratricida lucha. Entonces la gente 
de gorra y chaqueta, entusiasmada y enardecida 
por sus aduladores los revolucionarios, que mane­
jan el tinglado, es la que desempeña el principal 
papel.

Ella, seducida y engañada, y creyendo una ver 
dad su .soberanía de farsa, corre intrépida al com­
bate, arrostra los peligros, sufre las privaciones, y 
triunfa ó sucumbe, según caen las pesas.

Se dice de los muertos que han sucumbido con 
gloria, como buenos y  valientes; se les entierra, y 
requiescant in pace.

A los que salen de la refriega cojos, mancos, 
ciegos, tuertos, descalabrados ó contusos, al hospi­
tal con ellos, que es casa grande, si no bien servida. 
Para todos hay su'destino; pues los que mueren 
van á la fosa común, en igualdad perfecta, y los 
que curan se colocan en un asilo de mendicidad, ó 
reciben la chapa de metal para pedir limosna.

Los que salen victoriosos en la lid sangrienta, 
se marchan á su casa con el fusil al hombro al son 
del himno de Riego, tan pobres como antes, aun­
que lleno el corazón de ilusiones de mejorar su 
suerte, y el estómago de esperanzas de acallar el 
hambre.

Estos patriotas populares aparecen por de pron­
to contentos con su victoria; y aunque hayan sa­
cado algon rasguño, ó sufrido tal cual percance en 
la refriega, quedan tan satisfechos de sí mismos, 
como el gallo de la fábula.

Se entiende que, después de pasado el peligro, 
y  cuando ya se ha calmado la tempestad revoln- 
cionaria, y, la gente de gorra y chaqueta no hace 
falta; los aduladores mudan de faz y de lenguaje, 
y la escena se cambia.

Encaramados al poder por el andamio de aque­
llas crédulas gentes, el andamio se quita, para que 
no afee el edificio. Los caballeros de sombrero re­
dondo y  levita ocupan sus elegantes habitaciones, 
y los de gorra y chaqueta quedan disfrutando del 
fresco de la calle, á la luna de Valencia ó de Ma­
drid, según las localidades.

En este segundo período de los desaires, cam­
bian los papeles: pues los aduladores de ayer, ama­
bles y galantes, se tornan en señores adustos al dia 
siguiente de haber llegado á las alturas del poder. 
Los que al principio gritaban libertades, derechos 
fanquicias, esenoionde tributos, fraternidad, igual­
dad, mudan de lenguaje. Piden órden para conser­
var la presa que cogieron; piden contribuciones 
para comer, beber y triunfar ellos, aunque los de­
más ayunen: piden obediencia á sus mandatos pa­
ra que ande la cosa derecha y á su gusto.

Por lo tocante á la igualdad, los aduladores del 
pueblo la respetan y la defienden á capa y espada, 
de ellos para arriba, pero liácia abajo de ningún 
modo: que cada cual se componga como pueda. El 
sargento, por ejemplo, se iguala con el oficial; pero 
guárdense muy bien de nivelarse con él los ran­
cheros de la compañía.

Siempre ha habido clases en el mundo, dicen 
muy formales aquellos señores, y confundirlas seria 
un desórden insoportable.

De la fraternidad no digamos: entre las chaque­
tas y las levitas, los gorros y los sombreros, existe, 
cuando impera la aduladora democracia, la misma 
fraternidad que éntre el ratón y el gato, el cordero 
y  el lobo.

Gorras y chaquetas que cubrís la cabeza y el 
corazón del pueblo, contad los beneficios que os han 
hecho los sombreros y las levitas de la demo­
cracia.

El jó vea facultativo tuvo una gran satisfacción cuau- 
pudo decir al enfermo:
j —Ya no necesita V. de mí: voy á continuar mi viaje.
’ La señora de Daza no quiso detenerle por mas tiem­
po; pero le arrancó la promesa de volver dentro de algu­
nos diaspara acompañar á Madrid al convaleciente, te­
miendo que recayese.

Por entonces solo supo Pascual que el señor de Daza 
ara muy rico y de elevada posición; pero esto no le dió 
alegría ni pena, porque no pensaba en tener por protec­
tor al que había salvado. ¿Ni para qué necesitaba pro­
tector? El porvenir que anhelaba era escesivamente mo­
desto, por lo que su realización la consideraba positiva.

Pascual llegó al ña á su casa y tuvo el indecible gozo 
de estrechar en sus brazos á su madre y hermanos y á 
sus antiguos y buenos amigos, que no se cansaban de 
rodearle y de admirarle.

Eljóven profesor había vuelto á ver á su familia con 
la alegría de un niño que vuelve al seno de sus padres y 
hermanos; pero muy pronto desapareció semejante ale­
gría. Durante su estado en Béjar, un facultativo que ha­
bía servido en el ejórcito,_se estableció en su pueblojun- 
to á la misma casa de su madre. Sin duda alguna no po­
día rivalizar en conocimientos con Pascual; pero era ya 
anciano, y una proiougada práctica suplía á la ciencia 
que le faltaba. Era muy conocido en el país, y todos ha­
blaban muy bien de él. Tenia que mantener dos hijas ca­
saderas y una hermana, y Pascaal escrupuhzaba hacerle 
competencia.

Magdalena consoló á su hijo, viendo en esta circuns­
tancia la mano de Dios; porque no había olvidado lo que 
Julián le había dicho de la elevada capacidad de Pas­
cual, y conocía que los hombres superiores deben estar 
en campo mas ancho que aquel.

—Yete, hijo mió, le dijo; se puede hallar la felicidad 
do quiera que se hace el bieu, y en otra parte lo harás 
tú aun mejor y con mas éxito que aquí.

Volvió el jóven á despedirse de lo quemas amaba y 
regresó á Madrid, de donde había creído salir para siem­
pre, cumpliendo á su regreso la oferta que había hecho 
á la señora de Daza.

Abrídsele en la eórte una carrera tan brillante como 
laboriosa. El Sr. do Daza artmirabs tanto su talento y 
Su carácter, que no cesaba de elogiarle, y esto contribu-

Hay su mas y su menos en la cuenta, y no de­
ben confundirse unas partidas con otras.

Teueis de mas, contribuciones, desórdenes, in­
moralidad, impiedade, pobrezas, hambre y mi­
serias.

Teneis de menos el pan, la paz, el trabajo, el 
órden, la justicia y el dinero.

Esto no obstante, disfrutáis libertad absoluta 
para llorar ó reir, según el humor de cada uno, que 
siempre es un consuelo; para entonar himnos pa­
trióticos; para contaros unos á otros vuestras cui­
tas eu reuniones al aire libre, ó bajo techado con­
forme el tiempo; para vivir y morir sin Dios el que 
no cree, sin rey el que no lo quiere, y sin Roque 
quien no teme á la pe.ste; y si todavía no estáis sa­
tisfechos coa estas libertades, sois muy dueños de 
ahorcaros del árbol que se os antoje.

Por lo que visteis hasta hoy, calculad lo que ve­
réis el dia de mañana.

Las gorras y las chaquetas están en baja, míen 
tras suben los sombreros y las levitas, y los gaba­
nes democráticos.

Ayer tan aplaudidas y tan ensalzadas estas pren­
das populares, y hoy, asombraos, para pintar lo 
imponente, lo majestuosa y lo brillante que estuvo 
la reunión del Circo de Price del dia 26 del corrien­
te, se manifiesta por los cronistas democráticos, 
que apenas se veia en el local un hongo, una gorra 
ni una chaqueta.

Estas prendas afean hoy, por lo visto, la majes­
tad de laa reuniones democráticas.

Pueblo, que vistes chaqueta y gorra, por el hilo 
de estas humildes pero honradas prendas, sacarás 
el ovillo de lo que puedes prometerte de los que 
ayer te adulaban.

Abre los ojos y los oidos, para ver y oir lo que 
te trae ciieuta: y atiende también alguna vez á tu 
negocio, ya que tantos hacen el suyo contigo.

Desprecia á los embaucadores y acude al ampa­
ro de los que, sin llamarte soberano, porque es ri­
dículo, te respetan y consideran, y no se desdeñan 
de ser tus amigos, y de servirte y protejerte como 
hermanos cariñosos.

Si te empeñas iluso, en cpnservar esa soberanía 
de farsa, sin cetro ni corona; ten entendido que, 
dentro de poco, no solo perderás la gorra y la cha- 
queia, que ya no tienen valor en el mercado políti­
co déla democracia,^sino que es muy fácil que 
pierdas hasta la honra y los calzones.

¡RADICALES, A  DEFENDERSE!

Ahora mas que uuuca se puede dar este grito 
desde la Tertulia de la calle de Carretas, ya que la 
infelicidad de los tiempos que corren no permita á 
los progresistas democráticos darte desda otro pun­
to; ni aun siquiera desde la presidencia del Consejo 
de ministros, que es desde donde se dió por prime­
ra vez. Porque ahora mas que nunca debe de venir 
el gran nublado, á juzgar por el grito de alarma, 
lanzado «m  el acento de la desesperación por dos 
periódicos, que deben de saber muy bien lo que di­
cen y por qué lo diceu.

Con letras tan gordas como las de los carteles 
rojos de convocatoria á meeting y comienzan por la 
palabra \AUo' decía ayer La JJiscusmi:

«ÚLTIMA HORA.

Todo está concluido.
Calamares j  fronterizos han llegado al ñn á un acuer­

do, gracias á la mediación de un alto y elevado persona­
je. De hoy mas ambas fracciones políticas, la sagastina 
y la unionista, compondrán una sola. Dentro de pocos 
días se formará un ministerio presidido por Serrano, y 
en el cual figurarán Sagasta y Topete.

Con motivo de tan fausto acontecimiento, los unio­
nistas se reúnen hoy para indicar á Serrano y Sagasta 
las personas que podrán formar parte desde luego del 
nuevo gabinete.

yó no poco á su fama. Pusieron eí sello á su reputación 
muchas curas felices que sus amigos divulgaron; y el 
nombre del doctor Romero se colocó á nivel de los mas 
eminentes en la ciencia médica.

Llegó, pues, á crearse una magnifica clientela, que 
se aumentaba cada dia, á pesar de las malignas habla­
durías que la envidia hacia proferir á muchos compañe­
ros suyos. Según estos, Pascual, hijo de un pobre labra­
dor, solo era bueno, cuando mas, para médico de un 
pueblo; le faltaba talento; solo la suerte le habla sacado 
á relucir, pero no pudría sostenerse sino á fuerza de in­
trigas en el puesto donde una fortuna insolente ie habla 
colocado.

Pascual dejaba que hablasen, sin cuidarse de tales 
murmuraciones. Iba derechameute á su objeto, liacien- 
do todo el bien que podía, y recogiendo aun menos oro 
que bendiciones. Los ricos y los grandes retribuían es­
pléndidamente sus servicios; pero cuando un pobre los 
reclamaba, el bondadoso doctor le proporcionaba con 
ellos, ásu costa, aun mas de lo que necesitaba para las 
medicinas.

Estaba pronto á cualquier hora del dia ó de la noche 
que se le llamara; se ofrecía á los que no se atrevían á 
buscarle, y los desgraciados le miraban como viva ima­
gen de la Providencia. Obraba de este modo sin otro ob­
jeto que el de llenar el compromiso que consigo mismo 
contrajera el dia de l i  muerte de su padre; pero sin co­
nocer él mismo que su reputación crecía en proporción 
de su caridad; así que á pesar de la prodigalidad de 
sus lismonas se podía prever que seria rico algún 
dia.

Pascual era poco sensible á la idea de la prosperidad: 
tenia mas sed de afectos que de riquezas, y sentía siem­
pre en lo íntimo de su corazón el pesar de no haber 
podido ocultar su vida tranquila y e.studiosa eu el os­
curo rincón donde había pasado su feiiz infancia. En 
sus cartas comunicaba esta pena ásu madre y á Juliau, 
y ambos a un tiempo le escribieron sobre ello en igual 
sentido.

«Cásate, amigo mió, le decía Jnlian. Voy á volver á 
la Península. Unos pocos años pasados á la sombra de tu 
fama bastarán para concluir mi plan, y cuando con tu 
favor pueda llevar altivamente el nombre de mi padre,

La rescisión del contrato con el Banco de París, que 
pone á disposición del gobierno 500 millones de reales, 
no es por lo visto estraña á esta combinación ministe­
rial.

Estamos, pues, abocados á graves é importantísimos 
acontecimientos.

Tienen dinero, tienen fuerza, y profesan, así el gene­
ral Serrano como el Sr. Sagasta, grande ódio á la li­
bertad.

Bien; provóqaese, no yaá los republicanos, sino álos 
progresista-democráticos; y el pueblo, causado ya de 
apostasias y decepciones, viendo que, á pesar de la re­
volución de Setiembre, tiene que luchar todavía con los 
antiguos «obstáculos tradicionales,» concluirá de una 
vez para siempre cou la cansa de todas estas perturba­
ciones y miserias, que matan, no solo la libertad, sino la 
pátria.

Esto era por la mañana: por la noche salla La 
Tertulia (periódico) con lo siguiente:

«ÚLTIMA HORA.— Za y ra» traición.— El resellamiento 
se ha consumado.

Los pocos hombres que han seguido al Sr. Sagasta 
se hau unido en fraternal abrazo con los ametralladores 
de 1856, con los liberticidas de siempre.

A la hora en que escriulmos estas lineas se hallan 
reunidos en uno de los salones del Congreso los ex-m i- 
nistros de la unión liberal para acordar: 

i.° El titulo que ha de darse al nuevo partido.
Y \¿.° Para designar los individuos que han de en­

trar en el gabinete.
El Sr. Sagasta puede estar satisfecho de su obra. El 

hombre que prometió solemnemente seguir á su partido 
hasta en sus extravíos, ha guiado á un puñado de ilusos 
ó ambiciosos por el camino de la mas negra traición »

Ha llegado, pues, el momento supremo para los 
progresistas: La Discusión y La Tertulia se lo di­
cen; los periódicos fronterizos vienen á confirmar 
la causa de esas alarmas, pues dicen que efectiva­
mente se verificó ayer la reunión de los ex-mlnis - 
tros unionistas y que ea ella se habla acordado 
prestar uu apoyo incondicional al ministerio; sien­
do de notar que, según la versión de uno de ellos, 
la razón que espuso el Sr. Ríos Rosas y que preva­
leció para adoptar el acuerdo, fué la de que colo­
cándose en tal actitud, podían ser mas fácilmente 
llamados á palacio para ponerse al frente de la si­
tuación.

Parece, pues, que ahora va de veras: que se 
consuma la gran traición, como dice La Tertulia, 
y que todo está concluido, según la frase sacra­
mental de La Discusión. Estos dos periódicos pa­
rece como que se’ han encontrado con laa mallas 
de la red que les han tendido los unionistas; ma­
llas que los incautos no hablan ni aun siquiera sos­
pechado que existiesen, y en las cuale.s están cogi­
dos sin que puedan escapar.

La cuestión es grave, muy grave, si es cierto lo 
que se dice en las dos últimas horas que hemos 
trascrito. La Discusión dice que los que se han 
unido «tienen dinero, tienen fuerza y profe.san, así 
*el general Serrano como el Sr. Sagasta, grande 
»ódio á la libertad.» La Tertulia da por cierto la 
unión en fraternal abrazo de los que han seguido 
al Sr. Sagasta «con los ametralladores de 1856, con 
»lüs liberticidas de siempre.» El asunto es para pen­
sado sériamente; una vez mas sucede lo que siem­
pre ha sucedido; los ametrallados son los progre­
sistas, con la dolorosa circunstancia de que siem­
pre les quitan los fusiles los mismos que se los ha­
blan dado. Si en vez de haber sucedido ayer, hu- 
biesi* sucedido hoy, se habría presentado una oca­
sión magnífica para hablar del 2 de Diciembre, 
que es dia apropósito para los buenos golpes de 
Estado.

[Qué lástima! ahora que todo iba tan bien, que 
se contaba con ganar las elecciones municipales, 
y después subir al poder para hacer las de dipu­
tados, ¡salir con tan inesperado contratiempo! por­
que será muy triste y desgarrador para todo co­
razón patriota; pero es una verdad, de la cual no

me buscarás una esposa á fin de que podemos renovar 
los hermosos días de nuestra fraternal amistad.»

•Hijo mío, le ,decía Magdalena, puesto que Dios no 
ha querido dejarte vivir en medio de nosotros, es preciso 
que te crees una nueva familia. Está seguro de que si 
tus hermanos pudieran pasarse sin mí, lo dejaría yo to­
do por seguirte; pero están tan acostumbrados á no 
ocuparse de asuntos domésticos, que si yo marchara 
de aquí, serian unos cuerpos sin alma. Pero tú, querido 
hijo, has pagado colmadamente tu deuda; ya es tiempo 
de que pienses un poco en tí mismo. Busca una mujer 
buena, que te ame y te haga feliz como lo mereces, á fin 
de que yo pueda irme sin pesar de este mundo, cuando 
el Señor me llamare.»

Preocupóle algo este consejo, que venia á un tiempo 
de Magdalena y de Julián, los dos corazones con que 
Pascual podía principalmente contar; pero como sus ta­
reas no le dejaban espacio para pensar en ello formal­
mente, resolvió aguardar la llegada de su amigo, casar­
lo primero, y buscar en seguida la mujer que su madre 
le deseaba.

Todavía estaba su cabeza ocupada con aquel pro­
yecto, cuando el señor de Daza le rogó que pasara á ver­
le. Acudió al instante creyendo que habría ocurrido al­
gún grave accidente, porque sabia que la enfermedad de 
su protector era tal que de un momento á otro podía lle­
varle al sepulcro. Encontróle en la sala hablando ale­
gremente cou su madre. Ambos le hicieron una afectuo­
sa acogida, lo cual no evitó que Romero Ies reconvinie­
se por el susto que le habían dado.

—Ko le he llamado á V. para mi, le dijo el señor de 
Daza, sino para mi hija, que ayer ha llegado del cole­
gio donde estaba educándose. No está enferma, pero me 
causa graves iuquietudes, que V. puede hacer cesar. 
Coma V. con nosotros y examínela sin que ella lo ad­
vierta.

Desde su viaje á Béjar no había visto Pascual á la 
jóven. Admiróse de su hermosura, de su gracia y de 
su talento; pero se rió délas inquietudes del padre, por­
que todo revelaba en ella fuerza y salud.

Concluida la co mida salió de casa AOti con su 
abuela.

—Le he engañado á V ., amigo, dijo el señor de Daza; 
mas para detenerle aquí, era preciso pedirle un servi-

se puede dudar: no hay que pensar ya en eleccio­
nes, y  mucho menos en aquellas consecuencias tan 
.satisfactorias, que pintaba la imaginación con los 
mas risueños colores; no se va á poder acercar un 
zorrillista á las urnas, y aunque se acerque será en 
vano: ya no hay ministerio para después: se ha 
consumado la gran traición del conde Mirabeau; 
se ha resuelto ganar las elecciones oficialmente y 
ametrallar lo mismo que eu 1856; La Tertulia está 
en lo firme: se hallaba inspirada al escribir su úl­
tima hora. Después de las elecciones vendrá la 
ineluctable razón para desarmar, y la milicia que­
dará, como en 1856, definitivamente disuelta.

¿No deciamos hace tiempo que tarde ó tempra­
no habían de salir de nuevo los cañones de la régia 
prerogativa? Pues ahí están enganchados y  dis­
puestos á salir en la primera ocas’on: no queda 
otro recurso que el retraimiento; ir á llorar los des­
engaños del mundo y las soledades de la vida á 
donde mejor se puedan llorar: Ruiz Zorrilla no ten­
drá la celda del Escorial, pero tendrá la magnífica 
huerta que un primo suyo tiene al parecer arren­
dada en aquel real sitio: el retraimiento les pueda 
ofrecer muy buenos resultados y para ello es muy 
conveniente que hagan siquiera un ensayo. Pensar 
en otra cosa es un desatino: el general Serrano se 
acuerda muy bien de 1856 y 1866, y aun dicen que 
tiene hechos estudios especiales para mejorar el 
sistema: los progresistas deben saberlo y no echar­
lo en olvido.

Es para desesperarse: el progreso no se puede 
aclimatar en España: apenas triunfa, comienzan 
para él los contratiempos; hablan trascurrido ya 
tres años, dos de libertad y uno de realismo, y es 
preciso desalojar la casa y cederla á los unionis­
tas. Y esto, á pe.sar de tener de su parte lo que ha­
blan traído para ellos y que precisamente habla de 
ser suyo y no podría querer mas que lo que ellos 
quisieran. Es un desconsuelo: todo sé ha perdido: 
todo está concluido, como dice La Discusión-, el 
progreso no puede avanzar; se encuentra otra vez 
con los obstáculos tradicionales-, con aquellos obs­
táculos que habla removido la revolución y que ya 
no volverían nunca á presentarse.

¡Pobres progresistas! han vuelto á su manía: 
parecia que se habían curado: llevaban ya once 
meses sin haber tomado en boca la frase funesta que 
caracterizaba su estravío, y ahora vuelven de pron­
to á pronunciarla con la misma exaltación de otros 
tiempos. ¡Za gran traición', esclama la Tertulia-- 
«Calamares y fronterizos, dice La Discusión, han 
«llegado, al fin, á un acuerdo, gracias á la media- 
itcion de un alto y  elevado personaje-.» «El pueblo, 
»dice mas adelante, cansado ya de apostasias y  
^decepciones, viendo que á pesar de la revolución 
-tde Setiembre, tiene que luchar todavía contra los 
«antiguos OBSTÁCULOS tuadicionalks, concluirá de 
tuna vez para siempre con la causa de todas estas 
«perturbaciones y miserias, que matan, no solo la 
«libertad, sino la pátria.»

Lo de siempre: los obstáculos tradicionales-, 
para ellos subsisten siempre «á pesar de la revolu- 
«ciou de Setiembre:» no han caldo todavía en la 
cuenta de que esos obstáculos los han creado ellos 
mismos: atropellaron ios antiguos y se encuentran 
con otros mayores: pues ¿qué creiau? ¿suponían 
que todo se había acabado con poner un rótulo in- 
deoeute en la fachada del ministerio de Hacienda, 
que todos los ministros del ramo han tenido la fal­
ta de vergüenza de consentir? Vayan ahora los pro­
gresistas á poner otro ó decir: mutato nomine, de 
ie fabula narratur. Tienen que luchar todavía cou 
esos obstáculos: ¡quién habia de decirlo-' «conclui­
rán de una vez para siempre» con esos obstáculos: 
¡qqé diferencia de lo que pasaba hoy hace uu año, 
cuando la célebre comisión llegaba al puerto de Gé- 
noval

cío, y yo deseaba saber con toda franqueza qué es lo que 
á V. le parece de mi hija. Me dirijo al amigo, no al mó­
dico.

—Anita es una jóven encantadora, y puede V. creer 
que todos serán de mi misma opinión, contestó Pas­
cual.

—Sí, es encantadora, y lo que vale mas aun, es tan 
buena como hermosa. Si yo me hallase en la posición de 
otros padres, guardaría este tesoro para mí solo por al­
gunos años; pero V. sabe que no puedo contar con el dia 
de mañana.

—Todos nos hallamos en igual caso, señor de Daza, y 
ya tengo dicho á V. que con aneurisma se puede'vivir 
muchísimo tiempo.

—Si, mas no ignoro que cualquier conmoción un poco 
violenta, cualquiera incomodidad, un susto, una agita­
ción, una nada puede causarme la muerte. Y si yo me 
muriera, amigo mió, ¿qué seria de mi hija? La sitiarían 
por todas partes pretendientes que se disputarían su 
fortuna, ambiciosos que creen que el dinero lo puede 
todo, libertinos obligados á poner término á sus esce- 
S08 , disipadores agobiados con sus prodigalidades, caba­
lleros de industria y otros de este jaez.

¿Y quién la ayudarla á hacer una elección entre esa 
nublado de zánganos que atrae siempre el olor de un 
buen dote? Es jóven y sencilla, preferiría sin duda al de 
mayores apariencias, y su abuela la ha contemplado de­
masiado pai'a tratar de contrariarla. Quiero, pues, ami­
go mió, ocuparme cuanto antes en su porvenir.

—Esa es una resolución muy prudente, porque le 
asegura á V. la tranquilidad.

—SI, amigo mió: pero como soy algo descontentadizo, 
no entregaré mi hija querida sino á un hombre de co­
razón y de talento, á un hombre á quien el estudio 
haya l'brado de los estravíos de la juventud, y que por 
me lio do trabajos útiles, se haya adquirido uu nombre. 
En cuanto a intereses no seié exigente; Ana tiene bas-̂  
tante para que su marido no necesite ser rico.

Pascual le miraba callado, pero sus brillantes ojos 
se fijaban en su interlocutor. El señor de Daza sorpren­
dió aquella mirada, y decía entre sí: ¿Si me habré equi­
vocado? Este hombre, tan caritativo y tan desinteresa­
do, ¿será avaricioso como loa demas? Si es así, ¿de quién 
hay que liarse? (í«
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EL ECO DE ESPAÑA.—Sábado 2 de Licieiribre de 1871.
Desde el 2 de Enero hasta hoy van‘justos y ca­

bales once meses: ¿os acordáis? pues leed la iiltima 
hora de la Discusión y  de la Teríulia.

¡Y lo que falta!

p e r f i d i a s  e l e c t o r a l e s .

Que el gobierno no cuenta con elementos, no ya 
paro triunfar, pero ni aun siquiera para luchar en 
las próximas elecciones municipales, es una verdad 
que está al alcance de todas las inteligencias.

Que el gobierno y la exigua fracción que le apo­
ya tienen completa seguridad en su triunfo, no hay 
para qué dudarlo. Sus periódicos lo cuentan y lo 
cantan todos los dias.

¿De qué modo, pues, se pregunta todo el mun­
do, pensará el gobierno ganar las elecciones?

Los milagros no son frecuentes; y por otra par­
te, aunque los progresistas gozan fama de inocen­
tes, nadie los tiene en opinión de santos.

No es, por consiguiente, un milagro lo que pue­
de salvar al ministerio de su próxima derrota.

Pero es indispensable, es absolutamente necesa­
rio que el ministerio triunfe; la palabra está empe­
ñada en altas regiones, y aunque para cumplirla 
sea preciso barrenar la Constitución y las leyes, las 
leyes y la Constitución son letra muerta y lo han 
sido siempre para los progresistas y sus coaligados.

¿Quién es capaz de imaginar los medios que el 
ministerio actual, dirigido por Sagasta, el gran 
elector del progreso, influido é inspirado por la 
unión liberal, son capaces de poner en práctica?

Indudablemente el ministerio ganará las elec­
ciones.

Será preciso para ello apelar á la célebre i%- 
Jiuencia moral, tan censurada por los que han usa­
do y abusado de ella de una manera escandalosa.

Será necesario emplear dádivas y promesas, y 
recurrir, en último término, al elocuente mito de 
Moreno Benitez.

Será indispensable celebrar reuniones, presidi­
das por los gobernadores de provincia, desempol­
var los espedientes de cuentas municipales, convo­
car, con cualquier pretesto, á los alcaldes ae los 
pueblos, condonar multas, amenazar con apremios, 
falsificar listas electorales, dejar de repartir las cé­
dulas talonarias que la ley determina, repartirlas 
con profusión á los menores de veinticinco años, si 
son amigos, y en último caso apelar al infalible 
medio de los Lázaros, y  declarar concejales á los 
que hayan obtenido menos votos.

Todo esto necesita el gobierno para luchar, con 
esperanza remota de un triunfo casi imposible!

Bor eso no se contenta con esos medios vulga­
res que sus predecesores usaron; y apela á otros 
que indefectiblemente puedan darle el resultado 
que ambiciona, un triunfo que acredite su popula­
ridad, una patente con la que pueda presentarse 
ante quien corresponda, para decir «he cumplido 
mi palabra,» una especie de póliza de seguros que 
perpetúe ó prolongue al menos su vida ministe­
rial.

discutirían las bases preliminares de un acuerdo 
que habia de dar por resultado un ministerio sobre 
poco masó menos como el siguiente;

Serrano, Guerra con la presidencia; Goberna­
ción, Sagasta; Estado, Topete; Gracia y Justicia, 
Alonso Colmenares; Hacienda, Candan; y Marina, 
Malcampo; designando la reunión dos individuos 
para las carteras de Ultramar y Fomento.

Pero esta suposición no se ha confirmado por 
lo que allí se ha tratado; y el resultado ha sido que 
después de un largo debate ha prevalecido la opi­
nión del Sr. Ríos Rosas, que sostuvo el apoyo incon­
dicional al gobierno durante las próximas eleccio­
nes, sin exigencias de compartir el mando con los 
sagastinos, como algunos querían.

A estas noticias añade La Oorrespondencia lo 
siguiente:

«Despees de la discusioa se ha cunvenido en citar á 
una reunien mas numerosa comisionándose á los seño­
res Sauta Cruz, Romero Ortiz, üúoa y Zabala para qae 
la convoquen.

A esta reunión se llevará una fórmula para que se 
discuta. Ksta fórmula es el resultado del acuerdo. En 
eila se consigna la idea de que aubsistieudo las razones 
que motivaron el apoyo prestado ai actual gabinete por 
los diputadosy senadores conservadores, estos continua* 
rán prestándole este mismo apoyo desinteresado é incon­
dicional.

Parece que el Sr. Cánovas indicó la adición de la úl­
tima palabra para dar mas carácter á la fórmula, y fue 
bien recibida.

El marqués déla Vega de Armijo, según se dice, 
quena que se acentuase la fórmula determinando que 
este apoyo se lo daba en interés de las ideas conservado­
ras Este y el tír. Calderón Collautos fueron los que ae 
mostraron meaos acordes con algunas de las ideas de los 
demás.

El br. 1 opete ha asistido por deferencia á la invita 
cion, y se ha mostrado de acuerdo con las ideas que hao 
dominado en la reunión.

Esta ha terminado a las seis y media.»
L l  por su parte dice, narrando las pe

Hles miseros que han nacido de esta reunión:
«A última hora se manittestau los progresistas sa 

gastinos muy disgustados de la reunión de notables 
unionistas.

Al pasar la vista por la lista de los reunidos han co 
nocido su inferioridi^d y la imposibilidad de sostener con 
la superioridad de aquellos qna lucha de influencia. lu - 
mediatamente han uecho correr la noticia de que los 
bres. Montejj y Angulo se niegan á aceptar esa coali­
ción que tendría el carácter de un vergonzoso protecto— 
fado,y están dispuestos á presentar la dimisión provo­
cando una crisis.

Los Sres. Vega de Armijo, Cánovas, R íos y Rosas,
Alonso Martínez y algún otro se niegan por su parte á 
someterse á los sagastinos, con lo cual, á las seis de la 
tarde el el salón de conferencias es \ya. pandemónium,.■»

Eq otro lugar verán nuestros lectores lo que 
dos diarios que militau en otras filas. La Tertulia 
y La Discusión dicen acerca de la reunión unió 
nista. Por nuestra parte creemos que basta lo di 
cho para enterar á nuestros lectores de uno de los 
mas ruidosos acontecimientos del dia.

mentó, como se h« despedido al actual Congreso 
español.»

Esta conversación parece que ha afectado ádon 
Amadeo.

Ya han empezado sus agentes á poner en ejer­
cicio algunos medios enérgicos, que si no honran á 
sus inventores, escandalizan en cambio á cuantos 
conservan un resto de pudor político.

El atentado cometido por el alcalde de Ante­
quera, no tiene ejemplo en los anales electo­
rales.

Treinta y  tres vecinos honrados, de diversas 
opiniones políticas, conducidos á la cárcel pública, 
escarnecidos y amenazados por el delito de haberse 
reunido á tratar de elecciones municipales, dan la 
clave de lo que en aquella ciudad puede ser, de lo 
quesera la libertad del sufragio.

¿Qué persona decente, por mucha que sea su fé 
política se atreverá, en cualquier otro pueblo don­
de impere un alcalde tan liberal como el de Ante­
quera, á reunirse con sus amigos para tratar de 
elecciones, á pensar en candidaturas ni reclamar 
contra los abusos que puedan cometerse?

No es posible exigir de todos los hombres la he­
roicidad sublime de los mártires.

¡Esceleute libertad la que principia por amarrar 
electores!

Este procedimiento es salvaje; pero es un medio 
seguro.

Es una iniquidad, una perfidia, pero la santifica 
el éxito.

Hay otro medio tan seguro como el de encar­
celar electores, tan pérfido y tan criminal, pero 
menos escandaloso.

Es un medio sorprendente por lo inesperado, 
que los alambres telegráficos habían sin duda tem­
blado y vibrado de espanto al trasmitirlo á las au­
toridades de las provincias.

El de obligar á los electores á identificar sus 
personas presentando las cédulas de vecindad.

El de limitar el sufragio llamado universal á los 
que presenten cédulas de pago.

La cédula talonaria, única credencial que la ley 
exije al elector, es un papel mojado que para nada 
sirve.

Decirnos mal; la cédula talonaria sirve para mo­
farse del sufragio universal; es un testigo del frau­
de y la ilegalidad, es el testimonio e.scrito de la 
perfidia electoral.

En resúmen. El gobierno ganará las elecciones.

En los venturosos tiempos que alcanzamos es 
tan ütmitada la libertad que se disfruta, que cual 
quiera puede impunemente ejercitarla contra el 
prógimo, sin que el ministerio fiscal se crea obli­
gado á salir en defensa de la sociedad, de la fami­
lia ó del individuo.

Hoy hace ocho dias que nuestra edición de pro­
vincias, sustraída de las oficinas de correos, no sa­
bemos por quién ni cómo, anduvo rodando por la 
calle del Principe, en lug'ar de salir en el correo de 
aquel dia para su destino.

Este hecho escandaloso fué denunciado á la ma­
ñana siguiente por un periódico, en cuya redacción 
se conserva el cuerpo del delito. Otros periódicos 
han reproducido la noticia, y El Eoo de Españ .v le 
ha dado la publicidad conveniente, escitando á la 
vez el celo del gobierno, el de la dirección de Co­
municaciones y el de la administración central.

Trabajo inútil. Ninguno de esos centros admi­
nistrativos se ha creído en el deber de esclarecer un 
hecho tan punible. No hemos merecido la mas in- ¡ 
significante muestra de consideración, siquiera por 
lo que la prensa se merece y  por la que la mas vul­
gar nocion de cortesía aconseja para con el adver­
sario político.

De hoy en adelante sabremos á qué atenernos. 
Escribiremos en la seguridad de que no llega á ma­
nos de nuestros suscritores, y que se ha de vender 
al peso para envolver macarrones ó fideos.

Nadie podrá ya dudar que durante la domina­
ción progresista la libertad de imprenta ha tenido 
por límite el Saladero y la libertad contra la prensa 
de oposición, la impunidad por recempensu.

A la reunión que ayer tuvo lugar en palacio es­
taban invitados los vicepresidentes del Sanado se­
ñores Madrazo, marqu¿ de Mendigorría, Silvela, 
y Figuerola; seeretarios Sres. Gómez, Pinedo, Era- 
so y Anglada, que no han podido asistir; vicepresi­
dentes del Congreso Sres. Persi, Herrera, Becerra y 
Alvareda; secretarios Sres: Ferratges y R íos Porti­
lla; presidentes del consejo de Estado Sr. Olózaga, 
general Rivero, del de Guerrra y  Marina, que no ha 
asistido; y el Sr. Valcarcel; vicepresidente del al­
mirantazgo, Sr. Chinchilla, del tribunal de Cuen­
tas; los subsecretarios Sres. Ballesteros, Maluquer, 
Cazurro y Gullou, general Rossell y U. Ignacio 
Suarez, presidente de la diputación.

También se habia invitado á la dama de guar 
dia, señora condesa de Almina, el jefe del cuarto 
militar, el marqués de Torreorgaz, el vizconde del 
Cerro y el ayudante de guardia, y á la recepción 
debían concurrir muchos hombres notables, los que 
asistieron á la comida del viernes anterior, las se­
ñoras del cuerpo diplomático y cerca de otras se­
senta mas, inclusas las señoras de los ministros, la 
duquesa de Prim, ia de la Torre, la de Veragua, la 
marquesa de Cervera, Sardoal y ülagares, las de 
los ex-ministros de la revolución y de otros altos 
funcionarios.

Por lo que se vé, las puertas de Palacio se han 
abierto á las señoras, pero no hay duda que la an 
tigua aristocracia no quiere pasar por eilas y los 
inquilinos de la Oasa grande de la plaza de Oriente 
tienen que contentarse con la aristocracia revolu 
cionaria, que dentro de quinientos años estará ya 
vieja y nos recordará á los que vivamos para en. 
tonces, que no seremos muchos, las glorias proble-l 
máticas de el triste período histórico que atrave 
samos.

Según tenemos entendido, han terminado di 
un modp lamentable para ios presentados, los exá-t 
menes del concurso para cubrir diez plazas de as­
pirante á guardiamarina.

Cincuenta y tantos jóvenes que reunían las con 
diciones de edad exigidas se apresuraron á acudir 
desde sus residencias, y muy especialmente de las 
capitales marítimas, todos ó casi todos preparados 
por profesores de reconocida inteligeucia á sufrir el 
exámeu de las materias que el programa oficial 
detallaba, programa que al propio tiempo deter 
minaba el sistema de papeleta extraída al azar y 
espiieada por el examinando, que debería seguirse 
por el tribunal nombrado al efecto.

Diez y siete de aquellos jóvenes dejaron de ser 
aprobados en el primer ejercicio ó sea en Aritméti­
ca. Diez y ocho fueron reprobados en Algebra. Su­
cesivamente otros perdieron en Trigonometría, 
Descriptiva, en Francés y Dibujo, de modo que al 
terminarse los ejercicios, ni tan siquiera uno de 
aquellos jóvenes ha logrado ser aprobado.

Si tal ha sido el resultado final de ese desventu­
rado concurso, ¿á qué se debe? ¿Es creíble, es 
aceptable á un juicio medianamente organizado, 
que de tantos jóvenes que han venido llenos de es­
peranza en sus conocimientos, animados por sus 
mismos profesores y causando á sus familias gastos 
enormes, fiándose en s;r aplicación y estudio, ni 
uno solo haya podido responder á lo poquísimo 
que exigen los tomos elementales de Cortazar?

Y si esto no es presumible, ¿lo podrá ser el es- 
tremov opuesto? esto es, ¿habrá colocado la junta 
calificadora una talla tan alta á la que ninguno de 
los tallados ha podido alcanzar? Tampoco es creí­
ble, puesto que no era un grupo de sábios lo que se 
pedia, sino un grupo de jóvenes con elementos de 
conocimientos para aspirantes á una situación de 
escolares, en cuya situación es donde verdade­
ramente reciben la instrucción necesaria para ofi­
ciales de marina, y no paraoficiales científicos, que 
para eso hay luego estudios mayores que cursan 
cuando la edad y las condicione i especialísimas lo 
permiten, sino para oficiales que .desempeñen el 
rudo servicio de mar, primordial de la institución 
y  antitético al de bufete y observación.

¿Se renovará el llamamiento? Y si se renueva 
¿obedecerá al mismo criterio que el anterior? Para 
este caso recomendamos al Almirantazgo tenga en 
cuenta que institutos militares en los que se exigen 
los conocimientos mas completos de las matemáti­
cas hasta su mas sublime término, han disminui­
do en gran parte las exigencias de ingreso en las 
Academias militares, fundadas eu que si un oficial 
ha de poseer conocimientos estraordinarios, tiene 
precisamente que adquirirlos cuando su razón los 
admita y no cuando en tierna edad soio pueden 
recibir nociones de unas materias tan complejas 
como son las pedidas generalmente.

Una comisión de los progresistas históricos de 
Barcelona se ha presentaao en Logroño al duque de 
la Victoria á consultarle cuál debía ser la actitud de 
aquellos en las cuestiones que dividen al partido, 
y  el caudillo de Luchana le ha contestado que la­
menta profundamente las disidencias que se han No se ha armado mala danza con el asunto de ___________ -
suscitado entre sus amigos; pero que, á su juicio, ¡ los fondos recaudados por la redacción de * dor.—P¿dro Beckx, propósito general de la Compañía
el deber de todo progresista sensato es estar al la- j con destino á aliviar las desgracias ocasionadas por ' 
do del actiiftl o-ohierno inundaciones de Valencia, y  cuya inversión no

siis, residente en Roma, ha dfWgido’ álós embaja­
dores acreditados cerca de la Santa Sede' contra la 
usurpación que el gobierno invasor ha cometido 
espropiando violentamentelá la compañía la casa 
de San Andrés del Quirinal. No es posible leer este 
razonado documento sin sentir tan prófuiida pena 
como viva irritación á la vista de semejante despo­
jo. ¡Qué mucho que las clases desheredadas por la*' 
fortuna atenteu contra la propiedad, cuando los go­
biernos que tienen la misión de ilustrarlas y diri­
girlas, les dan estos ejemplos!

Hé aquí ahora el documento á que nos refe­
rimos :
«PEOTESTA ÜUK EL PADEE GENEBAL DE LA COMPAÑÍA DE 

JESUS DIBIGE Á LOS BMBAJADoEES ACEBDITADOS CEECA 
DE LA SANTA SEDE.

y'iñof..... Los supuriores generales y  los procurado­
res «le las órdenes, han tenido ol honor de dirigir re­
cientemente á V. E., con fecha 4 de Octubre, una sú­
plica coleetiv.i. solicitando su benévola intervención en 
favor de sus casas de Roma, la.s cuales, ya por su fun­
dación, ya por su destino, existen evidentemente para el 
servicio general de la Iglesia católica, y tienen, p jr  lo 
tanto, carácter internacional, universal.

Hoy, señor... yo me veo en la necesidad de recurrir 
también á V. E. para implorar su alta protección en fa­
vor de la casa particular llamada de San Andrés del 
Quirinal ó Noviciado de la Compañía de Jesús, que en 
decreto del gobierno italiano, fechado el 9 de Agosto 
{Oacela o/ícial), ó 9 de Octubre (comunicación oficial al 
superior), espropia violeutamente con pretesto de utili- 
lidad pública.

Este establecimiento, como los que han sido reco­
mendados por los superiores réligiosos ai ilustre cuerpo 
diplomático acreditado cerca de la Santa Sede, se "halla 
evidentemente bajo la garantía del derecho interna­
cional.

Fundóle San F.-anciscóde'Borja en L'j66. Después de 
ha'ber contribuido, poderosamente con grandes sümás, 
hacia algunos años, á la instalación del Colegio romano, 
que debia ser, según la intención de la compañía y la 
voluntad espresa de los Sumos Pontífices, una grande y 
aábia Universidad abierta, en general, á todas las nacio- 
ne.i del mundo católico, el noble y sauto fundador con­
cibió y llevó á cabo el designio de establecer en Roma, 
Centró del catolicismo, una casa general de noviciado 
para los candidatos do nuestro instituto.

Allí debían recibir su primera educación religiosa y 
apostólica, en primer lugar los novicios italianos, llama­
dos por Dios á consagrar su inteligencia y su vida al 
servicio de la Iglesia entera y de la civilización cristia­
na. Entre mil, pua-Jo citar áBelarmino, Pallavicino, Pos- 
seviuo, Ricci, Taparelli, d'Azoglio, Pianciaui, de Vico, 
etcétera. Allí también debían formarse los novicios de 
Francia, de España, de Austria, de Alemania, de Polo­
nia, de Inglaterra, etc., para ir luego á dedicarse al ser­
vicio de su patria, ó de otra naciou cristiana, ó de las 
misiones estranjeras. Sabido os que en el noviciado ro­
mano han sido educados los Estanislao de Kostha, Luis 
de Gonzaga, Casimiro de Polonia, los Soutkweli, Gar- 
net, Parsoas, Cários de Loreua (obispo de Verdun), 
Scball, Chateaubriand, de Blacas... y mas recientemen­
te uno de los heroicos mártires de la Commune de Pa­
rís, valeroso capellán del ejército francés, el padre A. de 
Bengy.

Desde hace trescientos años, los alumnos del novi­
ciado de San Andrés, italianos ó estranjeros á Italia se 
han empleado co.nstantemente en el servicio de la Igle­
sia católica, en laa diversas regiones de Europa, de Asia 
de Africa y de América; y en cuanto á lo presente, mas 
de 150 religiosos procedentes de la misma escuela tra­
bajan en benefleio de la religión y de los pueblos, en 
Austria, Francia, Alemania, Polonia, Inglaterra, Espa­
ña, Portugal, en las misiones del Brasil y de la Améri­
ca del Sur, en Méjico, en los Estados-Unidos, en el Ca­
nadá, en Argelia, en la isla de Borbon, en Mauricio, en 
Madagascar, en Corfú, en las islas del Archipiélago,' en 
Siria, en Bombay, en Maduré, en Calcuta, en China'.

Por este soccilio relato, V. E. comprenderá que la 
espropiacion violenta que amenaza al convento de San 
Audrés, lastima los mas esplícitos derechos internacio­
nales. luúiil es añadir que hiere abiertamente loa dere­
chos de propiedad de la Compañía de Jesúo, dereciios 
de propiedad, no solamente de algunos religiosos ita­
lianos, sino también de gran número de religiosos de 
todas las naciones.

Otros derechos son igualmente conculcados por el 
decreto italiano; pero de los cuales no debo hablar á V. E ■ 
procedan de una autoridad mas alta que la mia: son los 
d. reehos sagrados del gobierno espiritual del Padre San­
to y los derechos nacionales de la América del Sur.
Pío IX, por decreto del 29 de Marzo de 1867, estableció 
el Seminario «Pió Latino Americano» en el local que 
ahora ocupa en San Andrés y del cual se le quiere arro­
jar coa desprecio de la voluntad del Sumo Pontífice.

No puedo poner fin á estas líneas, señor...... sin evo­
car un recuerdo que debia proteger contra la invasión 
nuestro noviciado da San Andrés.—Cários Manuel IV 
que descendió voluntariamente del trono, honró con su 
presencia y santificó con sus virtudes esta casa religio­
sa; él designó en esta Iglesia su sepulcro, al cual quiso 
bajar coa el hábito da la Compañía 4e Jesús, cuyos vo­
tos habia pronunciado. ¡Y  en nombre de su heredero, 
en nombre de su sobrino se ha de venir á turbar el re­
poso de las cenizas de este príncipe, y arrojar de estos 
queridos y venerados lugares la Compañía de Jesús!

Yo confio estas breves reflexiones á la sabiduría y 
benévola equidad de V. E. con la esperanza de que se 
dignará acoger favorablemente mi súplica, tengo el h o ­
nor de ofrecerme, señor... de V. E. humildísimo servi-

e8crijiq^f:j)re9dnte carta; y cuando, por la gracia de Dios 
la hayais recibido, y Vuestra autoridad conozca nues- 
trüá‘fibseo3, éápwamos'smcéráiÚ8ñta que, para lo porve­
nir. Vuestra Dignidad nos hará la graéia de poner ge- 
nenMámente por obra lo6-H>edio8nícÍBÍá'rfoíipafa mante­
ner la'tnútua amistad.

1388;lg¿Ubañ 7.
(1S7I, 22 de Octubre;)

((Sellci itOpériáJ.J
•Abdül A ziz Khan,

Señor del iinptrio dé la ‘prosperidad.
El sobreescrito de la carta dice:

POB LA GBACIA DE DIOS, Á LA DIGNIDAD DE NUE.STEO M A - 
OESTÜOSO, NOBILÍSIMO Y QÜEBIDÍSIMO AMIGO ÍNTl.MO 
PIO IX. »

RL C d*D E  ÜE GÍROERTI.

Uoo de nuestros colegias de provincia ha dedi- 
cado al infortunado príncipe, cuya rauérte hemos 
anunciado hace pocos dias, la siguiente reseña bio­
gráfica:

«El conde de Glrgenti, un príncipe honrado y caba­
lleroso, y uno de los vastagos mas distinguidos y apre­
ciables de la familia real de Bolrbon que tanta decaden­
cia y tantas desgracias üa conocido en éstos últimos 
tiempos. El animoso y honrado comportamiento del 
conde de Glrgenti, coronel dé un regimiento de húsares 
de Alcülea, fue imparcialmente apreciado y aun admi­
rado hasta por sus mas decididos adversarios polí­
ticos.

Este principe, imberbe aun hizo sus primeras armas 
en la terrible batalla de Sadowa, tan adversa para las 
armas y para la fortuna póíitica del imperio austríaco; 
allí se distinguió por su serenidad y por su verdadero 
espíritu militar. Probó que no era indigno nieto del gran 
estratégico de principios de este siglo, el archi'juque 
Gárlos, y daba á conocer por sas juveniles alientos su 
cercano parentesco con el vencedor de Oustozza.

Capitán á lasnüe de un regimiento de huíanos aus­
tríaco era el condo de Glrgenti, cuando en 13 de Mayo de 
1868 contrajo matrin^onio con'la hija mayor de la cx - 
reina Isabej. Ostentosa y magnífica, tanto como fría, 
por la carencia absoluta de júbilo popular, fué aquella 
c'eremoniá.

El difunto príncipe se llamaba C a y e t a îo  María Fe­
derico. Nació el afió de 1816. Qué infante de España, ca­
ballero del Toisón de Fro, corónel de'húsares y mayor 
honorario del regimiento de lanceros austríaco núme­
ro 6 (Francisco José). Era próximo'pariente del rey Ama­
deo y herederos presuntos ambos, á lo quC tenemos en­
tendido, de uno de los archiduques mas i-icos de la casa 
de Austria.

El malogrado príncipe sufría hace tiempo unos do­
lorosos accidentes epilépticos, los cuales le ; onian en 
un estado de imponderable exaltación. A uno de estos 
arrebatos atribuye La Epoca el triste fin del conde de 
Giígenti.

No deja sucesión. Era el cuarto hijo varón del rey 
Fernando II do Ñapóles y provenía del segundo ma­
trimonio de este rey con la archiduquesa María Te­
resa.

En la época de su casamiento, olmos decir que el 
príncipe habia sido en su niñez propenso á alucinaciones 
y depresión de espíritu, y hubo de padecer también una 
crudelísima enférmedad, de cuyas resultas no se curó 
nunca. Por la misma época refiriéronse en Madrid di­
versas anédotas de la vida del joven conde, y dichos y 
declaraciones suyas que demostraban un corazón varo­
nil y una voluntad firme y recta.

Su trágica defunción ha de ser sentida por todos lo» 
hombresjustos y sensibles, sea cuales fueren sus opi­
niones políticas.

No es común, en esta época, hallar en la esfera social 
donde nació, y se crió el conde de Glrgenti, ni bajo el in­
flujo de la educación que recibió, hombres de su temple 
y de su probo carácter.»

A estas noticias del Irurac-Bat, añadiremos las 
siguientes que acerca de la muerte del príncipe ha 
dado el Oaulois-.

«Sabido es que bajo la presión de la desesperación 
provocada en su ánimo por la terrible enfermedad que 
padecía, ha atentado contra su vida. ^

Sirviéndose da una pistola ae ha saltado la tapa de 
los sesos; pero el tiro, mal dirigido, no lo mató instan 
táneamente. Su agonía se ha prolongado, y si bien ha 
sidodolorosa, ha dado tiempo para que se administrase 
al príncipe la Extrema-Unción.

Su esposa la infanta Isabel lo ha asistido hasta en 
sus últimos momentos con valor y con resignación cris­
tiana que ha dominado su inmenso dolor hasta el mo­
mento en que ha sucumbido su desgraciado esposo.

Ha decidido permanecer en Lucerna nueve días, y  la 
reina Isabel, el rey de Ñapóles, el archiduque Renie’ro y 
la archiduquesa María han ido á reunirsele.»

El gobierno ha recibido el siguiente telégrama de la 
Habana:

«Llegué anoche á las diez, y hay completa tranqui­
lidad en la población. Procuraré que en lo sucesivo no 
vuelva á alterarse. Por el correo detaUes.—Valmaseda »

(lo del actual gobieruo.
Después de esta declaración del oráculo del 

progresismo, los radicales habrá tenido que decla­
rarse en rebelión, ó por lo menos en disidencia 
contra la autoridad del solitario de Logroño.

Boma 30 de Octubre de 1871.»

Llamamientos para hoy 2 de Diciembre.
Oepósitos.-Intereses de efectos públicos, 

iBZiai Idem de nuevos resguardos, 2011 al2o25. 
—Canga de nueviM resguardos qüe np esaedan de 3000 
pesetas por billAfe‘̂ el Té4oVbV¿éñc5," d e 'f^ l al 950.

Tesorería central.—Cupones de bonos vencidos en
Junio, 1332 á 1338 —Bonos amortizados, 599-v 600.__
Billetes del Tesoro vencidos en Julio, 728 á 784.*

Deuda pública.-Cupones del 3 por 100 consolidado 
3033 á 3176. ’

REUNION DE LOS UNIONISTAS.

Aunque en otro lugar de este número hablamos 
largamente de la reunión que han celebrado ayer 
tarde los unionistas en uno de los salones del Con­
greso de los diputados, vamos á añadir aquí algu­
nos pormenores á lo que allí decimos.

Figura en primer término entre las cosas nota­
bles de esta reunión, el que su objeto no era al pa­
recer conocido, puesto que allí hubo diversas opi­
niones sobre este punto. Esto no nos parece del to­
do estraño, teniendo eu cuenta que se encontraban 
allí cinco moütpensieristas, los señores Lorenzana, 
Vega de Armijo, Romero Ortiz, Ríos y Rosas y Cal­
derón Cüllautes: dos canovistas, uniendo al Sr. Cá­
novas el Sr. Ardanáz; y once fronterizos, que son 
los señores López Ayaia, ülloa, Martin Herrera, , 
Zavala, Serrano, Toppte, Aurioles, Silvela, Santa í 
Cruz, Alonso Martínez y Fernandez de la Hoz. í 

Nosotros, algo mej ir informados por lo visto 
que los asistentes, creemos que de lo que se trata­
ba era de la conducta que se debia seguir respecto 
á los progresistas sagastinos.

No faltó quien creyera que eu esta reunión se

aparece hasta ahora justificada
Véase, sino lo que á este propósito dice las P ro­

vincias diario valenciano del jueves:
«Nos dicen de Alcira que, como naturalmente debia 

♦  I j suceder, llaman allí mucho la atención, y son comenta-
Ya desde anteanoche corría el rum or, que no j das en todos los círculos, las preguntas y noticias que

I da la prensa sobre el destino quo se ha dado á los fondos 
I recaudados por suscriciones á consecuencia de la inun- 
I dación del Júcar en 1861, lamentando enérgicamente 
j aquellos buenos labradores que aun cuando la caridad 
i acudió en su ausilio para ayudarlas á recomponer en al 

guna parte los desperfectos causados por la inundación.

nos parece muy fundado, de que tal vez muy pron- ' 
to reanudarán las Córtes sus sesiones. Ayer lo dice 
nuestro colega Las Novedades y aplaude el pensa­
miento, á fin de que se discutan los presupuestos.

No sabemos lo que pensará el ministerio acerca 
de esto; pero nos parece que no estaría mala al

tes reanudasen sus tareas. Seria cosa de ver.
j  , i , j- I se hayan escamoteado los fondos por algún desconocido

discusión de los presupuestos el día en que las Cór- I prestidigitador, que no ha dejado llegar á los pobres la
{ limosna del pueblo español.
f También se nos dice que aun cuando se ha averigua- 
. do que La Iberia no remitió los fondos de su suscriciou 

al comité progresista de Valencia, para que no se con­
funda la conducta da este con las]nebulo3Ídades que pre- 

; seota el Tcstino de los tres mil duros recaudados en Ma- 
' drid, seria bueno que el comité valenciano dijera con 
, claridad cuanto recaudó en Los Dos Reinos y en qué se 
i invirtió aquellos fondos.
I Parece que cunde en Alcira la opinión de que aquel 
I ayuntamiento, en representación del vecindario, inter- 

viaiese oficialmente en el asunto procurando indagar 
I qué se han hecho ios fondos recaudados por La Iberia y ■ 

reclamándolos como haya lugar ai que dnrante tantos 
i años los haya detenido en su poder.»

Parece cosa resuelta la rescisión del contrato 
del Banco de París, de común acuerdoy sin indem­
nización de parte á parte, tal y  como lo propo­
nía la comisión del Congreso, cuya discusión em­
pezó dos dias antes de suspenderse las sesiones de 
Córtes, y cuyo dictamen, á juzgar por el esta­
do de la Cámara, hubiera sido aprobado induda­
blemente.

Parece que D. Amadeo ha conferenciado con el 
embajador inglés sobre la situación política de Es­
paña.

En el curso de la conversación, el embajador ha 
dicho á D. Amadeo; «Desde los tiempos de Cários I 
no se ha despedido en Inglaterra á ningún Paria-

A continuación insertamos la elocuente y  enér­
gica protesta que el general de la Compañía de Je-

j En nuestro número de anteayer hemos hablado 
I de los escelentes resultados que ha producido la 
j misión de monseñor Franchi cerca del Sultán de 
1 Constantinopla. De vuelta de esta dudad, monseñor 
, Frauchi ha entregado al Papa varios ricos presen- 
: tes y una carta autógrafa del Sultán. Hoy tenemos 
 ̂ la satisfacción de publicar este importante docu- 
, mentó que ha sido traducido en Boma directamen­

te del turco, palabra por palabra. Nuestros suscri­
tores leerán con gusto esta carta, porque en ella el 
soberano de Turquía, á pesar de vivir en los erro­
res del islamismo, manifiesta gran respeto á los sa­
crosantos derechos de la iglesia y de su augusto je- 
fe, y muestra que tiene alma y corazón para apre­
ciar y venerar las virtudes de Pió IX y consolarle en 
sus padecimientos.

Hé aqui el testo literal de la carta:
«J la dignidad del magestuoso, nobilísimo, queridísimo 

amigo nuestro íntimo, Pió II .
Monseñor Alejandro Franchi, enviado á nuestra (ja-. 

pital en embajada estraordinaria, para manifestarnos y 
com-anicarnos los sentimientos da afecto y de sinceridad 
con los cuales acostumbráis á corresponder á nuestra 
amistad, va á regresar. Me han satisfecho estremada- 
mente los testimonios de afecto y amistad que esteno- 
ble embajador me ha comunicado de parte de Vuestra 
Dignidad suprema, y la carta que Vuestra Dignidad me 
ha escrito en esta ocasión.

»Yo declaro que deseo siempre el aumento de vues­
tra prosperidad y que se estreeflen y afirmen vuestras 
mutuas relaciones de amistad.. Cíju este objeto hemos

SECCIQfí 0£ PROVÍNCUS.

El martes en la noche se celebró una reunión convo­
cada por el gobernador civil de Córdoba para tratar de 
las elecciones municipales, á la que concurrió un gran 
número de personas caracterizadas de los partidos polí­
ticos, y cuyo objeto era buscar el medio de elegir ua 
ayuntamiento no político.

Eu vista de lo espuesto por los radicales y republica­
nos y de ciertas reservas de los carlistas, se suspendió 

, por un cual to de hora la discusión, p.ara dar l'jgar á 
que se pusieran de acuerdo los diversos grupos.

Trascurrido este intervalo, se volvió á abrir la se­
sión, pronunciándose por la negativa los radicales y re­
publicanos, é insistiendo los carüstas en que se celebra­
ra otra sesión para poder dar un voto definitivo A con­
secuencia de esto, se disolvió la reunión, fracas¡ndo por 
completo el pensamiento que habia motivado la convo­
catoria.

Dicen de Valencia:

«La esportacion de naranja continúa dando vida á 
nuestro partido, del que diariamente salen vapores car­
gados con miles de cajas de acpiél ácido.

Cada dia se abren nuevos puertos á la importación 
de nuestros frutos, favoreciendo notablemente los inte­
reses de los productores valencianos.

Próximameate cargará en nuestro puerto el magní­
fico vapor Redar, de la celebre compañía de Cunard, 
para Liverpool, New-York y Boston, siendo el primer 
buque que recibe este cargo para el último puerto,Ayuntamiento de Madrid



tíL  ECO DE ESPAA’A.—Sábado 2 de ; iciembre de 1871.
También está siendo muy notable el embarque de 

cacahuete para las fábricas de Marsella, dpnde, nuestra 
semüls oleaginosa es api-eciada por sñ'buena calidad, y 
para donde halla fácil salida siempre que, no elevándose 
mucho los precios, puede competir en baratura con los 
arachides africanos »

«_ .
Parece que el regimiento de infantería de Granada 

que está de guarnición en Valencia, debe venir dpntro 
de poco'á Madrid; aun no se sabe en la ciudad del Cid 
qué otro le reemplazará.

Aunque los hechos que refiere el Santiago y á Bllos 
do Santander, y que inserim os á continuación son pe- 
cata minuta con los que ocurren en correos con nuestro 
periódico, les damos publicidad para honra y prez de la 
dirección general de Comunicaciones:

«Hace pocos dias se remitió por la administración de 
nuestro periódico un paquete conteniendo seis números 
del 11 del actual, y dirigido á D. Pedro Sierra, enSela- 
ya. Según informes fidedignos que tenemos, el susodi­
cho paquete llegó á la estafeta ó cartería de aquella vi­
lla sin novedad, pero en lugar de ser entregado al sus- 
crltor á quien iba dirigido lo fuá á otra persona que tu­
vo la amabilidad de secuestrar los ¡números contenidos 
en la faja, y... hasta mas ver.

La cosa merece que se averigüe con sus pelos y seña­
les, yl así esperamos lo baga el señor subinspector de. 
Comunicaciones, á cuyo celo confiamos la adopción de 
las medidas que procedan.

—El servicio de correos es detestable. Con destino á 
Filipinas hemos estado enviandoTiaquetes de periódicos 
y al Cabo de algún tiempo nos dicen de Manila que no 
han recibido n in g u n o .

¿Quiéii.noa devuelve lo que nos ha costado el fran­
queo? ¿Quién nos responde á los perjuicios?

Esto es insufrible.»

Buen invierno se prepara en Sevilla para los que se 
descuiden con sus casas, porque han de quedar desva­
lijados según se desprende del siguiente suelto de La 
kevohcion Española del 30 de Noviembre:

«Encargamos á los dueños de casas y á sus sirvientes 
la debida precaución en las horas de la noche, que me­
dian éntre retirarse de los puntos los vigilantes y guar­
dias urbanos y entrar de servicio los serenos; porque en 
esas horas se están cometiendo ó intentando los robos 
en esta capital hace dias; revelando la táctica de una 
comi>añía de cacos que se dispoñé á amenizar este in ­
vierno con sus maniobras. Anteanoche, y en esas horas  ̂
precisamente, se trató de forzar la puerta falsa de una 
casa en la calle de los Reyes Católicos; pero vino á frus­
trar el plan la presencia del sereno Perez, que advir- • 
tiendo las señales de violencia en el postigo, avisó inme- • 
diatamente al dueño del enunciado predio. Mucho ojo ' 
con los ladrones, que tenemos encima una nube, y la 
policía dará con ellos ó no, según antigua é inveterada 
costumbre del ramo de protección y seguridad públicas.»

En la noche del 23 del pasado mes fué robada la igle­
sia de la villa de Ibros,(partido judicial de Baeza y pro­
vincia de Jaén, llevándose los ladrones varios efectos y 
alhajas de plata y uro: se ignoran los autores.

Leemos en el Tarraconense:
«La designación del candidato republicano para las 

elecciones de un diputado provincial que debian verifl- 
oarse en Villaseca, y que han sido suspendidas por el se­
ñor gobernador, se dejó á la comisión permanente, se­
gún se nos asegura, pero la designación no fué del gus­
to de ciertos correligionarios de los individuos que cons­
tituyen dicha comisión, y es probable que si las eleccio­
nes se hubiesen verificado habria reinado grande esci­
sión respecto á candidatos, o habria sido preciso que se 
retirara el designado por aquella.

—Respecto á las elecciones municipales solamente 
podemos decir hoy que se obrerea bastante movimiento 
en no pocos pueblos de la provincia.

En cuanto á la capital se sigue trabajando para de- 
ar completamente acordada la candidatura progresista 
y los republicanos tienen ya preparada la suya, si son 
ciertas las noticias que so nos dan sobre el particular.

—Algunos vecinos se quejan de que en las cédulas 
electorales que se están repartiendo se han cometido er­
rores de pluma al escribir varios apellidos, lo cual pue­
de dar lugar á cuestiones en el acto de emitir el sufra­
gio. Cierto que los interesados pueden reclamar inme­
diatamente la oportuna rectificación; pero no todos dis­
ponen de tiempo para efectuar esta diligencia.

Academia de Bellas Artes acordaron el retraimiento en 
las próximas elecciones municipales: lo mismo que los 
moderados, lo mismo que los republicanos.

Aquí no hay elecciones posibles, sino hechas por 
uaanimi lad, á gusto de la gente que manda. ¡Qué gran 
conquista hemos hecho con el sufragio universal! ¡Cuán­
ta farsa!

Los unionistes acordaron también protestar y enviar 
una comisión á Madrid para que se queje. Tiempo per­
dido: el gobierao les dirá que acudan á los tribunales, y 
sino... que tengan paciencia.

Pa'a eso vivimos en tiempos de libertad.
—Ayer se ha publicado Una hoja para anunciar la 

reunión de los unionistas en la academia de Bellas á.r- 
tes. Estos no tienen en Cádiz un periódico que hable en 
su nombre.

Dice la hoja que asistieron 800 personas. ¿Caben tan­
tas en el local de la reunión?

Dice también que por aclamación fué confirmado en 
su puesto el directorio unionista-local, compuesto de 
los Sres. Ruiz Bustamante, González y Genovés.

Se ataca duramente al alcalde l . “ por su conducta en 
el asunto de las elecciones.

Por lo demas, lo que hemos dicho, abstención y pro­
testar.

—De la misma hoja áque acabamos de referirnos, to­
mamos esta noticia local;.

«Cumpliendo el precepto leg^l,. que recientemente ha 
publicado el señor gobernador en el Boletín oficia ,̂ so­
bre separación de empleados, el señor alcalde por un de - 
creto que no femémos en llamar sultánico, ha separado 
cinco de los alcaldes de barrio, óon el fin de nombrar 
paniaguados y empleados conmilitones del municipio, 
que hagan la elección en analogía con los demas traba­
jos electorales, usando la fórmula de obligarlos á pedir 
licencia, destituyendo á los que no se han prestado á 
ello.»

Eu Ooncentaina se ha cometido un nuevo crimen, so­
bre el que circulan varias versiones Lo cierto parece ser 
que uu propietario de aquella villa ha sido herido por un 
iuquiliuo que tenia en su propia casa, recibiendo de él 
lesiones de arma blanca.

En Reus no reina entre losppplfiicanos aquella uni­
formidad y armonía que inferramos de la lectura de La 
Redención del pueblo, órgano de dicho partido en la es- 
presada localidad, pues se han publicado eu la misma 
dos manifiestos federales que indican una escisión de la 
que no teníamos noticia.

El vapor Meniez iVw««que debió zarpar para la Ha­
bana del puerto de Cádiz el 30 del pasado, suspendió su 
salida por 24 horas de orden del gobierno.

La’población de Cádiz está de enhorabuena; la libra 
de camfe no cuesta mas que siete reales y medio. Cierto 
es que lá carne se pesa en Andalucía por libras carneceJ 
ras ó sean de 32 onzas, pero aun así y todo este artículo 
de primera necesidad no está al alcance de los pobres.

Ventajas de la libertad, cómo se entiende de tres años 
á esta parte.

Los periódicos de Gibra'tar participan que entre la 
Subinilla, Algeciras y aquella babía, hay quinientos 
veinte buques, esperando viento favorable para pasar el 
estrecho, y los que se hicieron á la vela en la mañana 
del domingo, ed demanda de leVante, tuvieron que re­
gresar á sus respectivos fondeaderos por haber girado al 
leVéche el viento que necesitaban para su rumbo.

Leemos en un diario alicantino:
«Tfenemos entendido que el dignísimo clero de la co­

legiata y parroquia de Santa María de esta capital, al i 
saber el repentino fallecimiento del jefe de la interven- I 
cion Jé eéta provincia, D. Juan Bautista Martini, y que ' 
quedaban la desconsolada viuda é hijos sin mas patri- j 
monio que la pensión que pueda corresponderle por el i 
destino que aquel desempeñó, se ha apresurado á ofrecer | 
á la familia deí finado su asistencia al acto de sus fune­
rales gratuitamente, habiéndole hecho en efecto un en­
tierro de los m»s lucidos que se acostumbran Actos co­
mo el que nos ocupa, son dignos dcl mayor elogio, y 
nosutros desde las columnas de nuestro periódico, da­
mos las mas cumplidas gracias al Sr. Abai de esta co­
legiata y demás dignos sacerdotes que componen ambos 
cleros.»

Héaqui lo que hallamos en El Comercio do Cádiz del 
30 del pasado, respecto de las próximas elecciones.

Como verán nuestros lectores, se corta por lo sano y 
asi es fácil para el gobierno obtener el triunfo á poca 
costa:

«Los unionistas que se reunieron anteanoche en la

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PKaiÓDICOS DE LA MAÑANA.

F l  Itnparcialsigne en la misma incertidumbre 
respecto á la verdad de la noticia echada á volar, de 
que k los electores se les exigirá para votar, la pre- 
áentacion de las cédulas de vecindad, de pago.

La oscura rectificación ó esplicacion de La Cor- 
respondencia, nt)le á&úsiüae ni le tranquiliza, y 
continúa ignorando la que el gobierno ha dado á la 
Comisión que se le acercó con objeto de pedirla.

¡Misterios! ¡misteriosl

La Pteitia W&nik ckiéniasgalanas á lasque El 
Imparcial hace respecto á que D. Amadeo I, imi­
tando la conducta laudable de Leopoldo I de Bélgi­
ca, llamará á sus Consejos á los que se pruebe en la 
próxima lucha electoral que representan la opinión 
de la mayoría del país.

Cree La Prensa ^ue están verdes^ y que si De 
Deker y Vllóin préséníaron sus dimisiones. Mal- 
campo y Candan se dejarán primero arrancar una 
oreja, que cometer semejante tontería.

Tajada que lleva el gato...

La Constitución examina el manifiesto del Co­
mité central y encuentra que la obra es buena.

Después califica de ardides inocentes las trave­
suras sagastinas para convencer al país de que lo 
que le conviene es echarse en sus amantes brazos.

Entre todos conseguirán ahogarlo, si no tiene 
resolución bastante para romper de una vez las li­
gaduras que le oprimen.

Q,uousque tándem..."I

,, \Ahajo las máscarasi grita La Iberia, repitien­
do lo que ha dicho E l Imparcial.

Es completamente inútil. A través de la careta 
liberal, España ha descubierto la tiranía personifi­
cada en los progresistas.

Necesario es que busquen trajes nuevos para 
disfrazarse y embaucarla, aunque siempre asoma­
rá la punta de la oreja del lobo por entre la piel del 
manso cordéro.

Por E l Puente de A Icolea no ha concluido to­
davía de pasar la reunión radical del domingo.

Tan detallada y minuciosa es la revista de ins­
pección que se ha propuesto pasar á los radicales, 
que ya tiene telé hastá Navidad.

La Discusión llama con bastante propiedad 
ilusiones radicales á las que los zorrillistas se ha­
cen deque obtendrán el triunfo en las eleccione- 
municipales. Y Ies pregunta:

«^Piensan sériainente que han pasado, como dicen, 
los tiempos de falsificaciones electorales y de violencias 
;gubernativas? ¿Oreen que es un valladar, para gobier­
nos queá toda coscalpugnan por sostenerse en el poder, 
las penas que el,pódigo penal señala contra las viola­
ciones de la ley electoral?»

Y les contesta:
«Pues si eso creen, nos dan á entender que todavía 

no conocen al Sr. Sagasta (y esto no es muy estraño) en 
loque toca á negocios electorales.»

Después para consolarlos, les administra un 
suelto en que les da la agradable noticia de que 
Üe dia en dia es mayor el balimiento del duque de 
la Torre en altas regiones.

Las Novedades trae una muy importante; la 
desaparición del ejército del sultán de Marruecos.

¿Se lo habrán tragado las kabilas?
Ello es la verdad que la insurrección de estas, 

qne estaba, según los periódicos ministeriales, pa­
ra terminar, se ha recrudecido de nuevo; hostili­
zan con rúas furia á la plaza y lleva trazas de con­
tinuar hasta el dia del juicio.

El hijo del sultán se ha vuelto con su papá, me­
dio muerto de frió y de miedo.

, Bien se conoce que el Sr. Bassols no oye los 
gritos de indignación nacional, que clama contra 
tanta ignominia.

yeron que se les invitaría á la primera recepción, 
han devuelto los trajes á la sastrería, negociándo­
los con un de.scuento de un treinta por ciento.

Algunos, sabedores de q'ie figuran en IDta pa­
ra turnar en los banquetes, se ejercitan eu la caza 
de macarrones con tenedor bajo la dirección de un 
afamado fondista, á que les ha impedido dedicarse 
hasta ahora el ejercicio práctico de la agricultura 
ó el mecánico de las artes.

En vista de la censura que ha merecido el uso 
cursi de la media cola en el tribunal de la elegan­
cia, se proclamará para las recepciones sucesivas 
la libertad absoluta de cola.

Los amigos íntimos de la casa y los jefes de 
partido hacen supremos esfuerzos para vencer la 
repugnancia de los resentidos, que .se niegan á 
concurrirá la segunda rennion, porque se juzgan 
demasiado altos para ser platos de segunda mesa.

Todas estas pequeñeces harán un cirio pascual 
y darán al traste con unas reuniones destinadas á 
establecer la fraternidad entre los hombres políti­
cos para que juntos lograran hacer la felicidad de 
la patria.

Está visto que en España no puede prosperar 
nada bueno.

Como nuestros lectores verán en el estracto de 
la Gaceta, D. Sebastian de la Fuente Alcázar no 
desempeñaba el destino de magistrado del Tribunal 
Supremo de Justicia, sino que habia sido electo 
para él y nunca llegó ni hubiera llegado á tomar 
posesión.

La Gacela rectifica su error, haciendo constar 
por nota que fué simplemente de redacción.

Pero la cuestión qúe'da en pié ó se resuelve de 
esta manera original:

«Se declara que la elección para uu cargo da 
categoría para otro.»

Jurisprudencia progresista.

Ayer fué el segundo viernes de los convites 
palaciegos.

Con motivo de esta segunda solemnidad italiana, 
la chismografía madrileña no dedeansa. Se inven­
tan cuentos, anécdotas, chascarrillos caseros y 
chistes de café, capaces de provocar la hilaridad de 
un muerto.

Los individuos promovidos recientemente á per­
sonajes por obra y gracia de la Gaceta, se hacen 
frac á toda prisa y se mandan tomar medida de 
guantes, por si la veleidosa fortuna que les sonríe 
les llama por vez primera á ocupar un puesto en la 
democrática mesa de D. Amadeo.

Otros, á quienes el sucesor de Caracuel habia 
sentado las costuras con anticipación, porque cre-

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

La Política dedica su primer artículo á examí- 
uar el discurso de la Corona en la apertura del Par­
lamento italiano:

Lo encuéntre aceptable porque ofrece á la San­
ta Sede la seguridad de que no ha de ser cohibida 
su libertad para comunicarse con el orbe católico.

Es decir, que solo le sugeta los brazos, dejándole 
libre la cabeza.

Y la única razón porqpe esto se hace, y la sola 
razón porque esto puede hacer.se, es por la inicua 
de la fuerza, por la que siempre asiste al débil con­
tra el fuerte.

Por eso sin duda pregunta y dice La Política:
«¿Qué otro recurso le queda? Francia, la hija predi­

lecta de la Iglesia, no está en disposición de emprender 
una santa cruzada para reintegrar al Sumo Pontífice en 
sus antiguos dominios, y el discurso pronunciado por 
Thiers en la última legisiatura de la Asamblea de Ver- 
salles ha desvanecido por esa parte toda esperanza. El 
imperio austríaco, desde que se ha emancipado de los 
Concordatos, ya no es el apostólico defensor d-1 Ponti­
ficado, y su embajador reconoce los hechos consumados, 
asistiendo á la apertura del Parlamento en Rpma, Ba- 
viera, que hubiera podido establecer como cláusula de 
su unión con el imperio germánico la de sostener al Su­
mo Pontífice en su capital, se halla amenazada de un 
cisma religioso á consecuencia de las decisiones adopta­
das por el Concilio.»

La Epoca «e ocupa de los graves sucesos de la 
Habana y dice lo que todos venimos diciendo hace 
tres años; que ea vez de mandar refuerzos homeo­
páticos para concluir coala insurreccioQ, debiera 
hacerse un supremo esfuerzo que ahorrarla mucha 
sangre y mucho oro, para aniquilarla de uua vez 
y eu poco tiempo.

Há aquí lo que La Epoca propone;
«Pero está do tal modo^'interesada la honra de la pa­

tria en barrer esa horda de foragidos del suelo cubano, 
que quisiéramos que nuestros oradores y escritores con­
cluyeran sus discursos con el Delenda Carlago do esta 
insurrección, funesta para España por el fin quese pro­
pone, y vergüenza del siglo eu que vivimos, por los me­
dios que para conscguirlo'emplea; nos'compfácémos por 
lo mismo en que con este motivo so haya escitado el pa­
triotismo del gobierno, y piense sériamente, si es cierto 
lo que se dice, en hacer un supremo esfuerzo para ani­
quilarla. No creemos que sea con este objeto necesario 
un ejército de 30.000 hombres, que irá, según La. PolUi- 
ca, en tre.s divisiones de á 10.000 cada uua, mandadas 
por otros tantos tenientes generales á las órdenes de un 
capitán general. Bastarán 12.000 de las tropas organi­
zadas en la Península, con sus jefes y oficiales, á que 
ascenderá, según otros, el refuerzo que se envia. Si esto 
último se hiciera de una vez, y pronto, para aprovechar 
lo que resta de ia buena estación, y si se adopta un plan 
de campaña acomodado á ia naturaleza del clima y del 
terreno en que se ha de operar, respondemos de que pa­
ra el próximo mes de Mayo no quedaría un solo insur­
recto de los 5 ó 6.000 que componen el núcleo de la fuer­
za insurreccionada.»

Sobre el mismo asunto discurre también J ? / 
Tiempo, y uo podemos menos de estar conformes 
con sus apreciaciones.

Los que están con las armas en la mano no'son 
los mas temibles enemigos con quien España tiene 
que luchar.

Dios ilumine al gobierno para elecoiou del capi­
tán general que ha de mandar el nuevo ejército de 
Cuba.

Oigamos al Tiempo:
«Muchas veces hemos repetido que ínterin la insur­

rección dure; que hasta tanto que no se restablezca la 
normalidad en aquel vasto territorio, no pensábamos 
quebrantar el acuerdo unánime do la prensa española, de 
no entorpecer la acción del gobierno, para que fuera rá­
pida y eficaz contra los enemigos de España;.pero al 
considerar que la actitud de ios órganos de todos los 
partidos, actitud que tanto les honra, solo favorece á los 
insurrectos, á iosJilibv,steros de la manigua y de Madrid, 
casi nos hallamos dispuestos á prescindir de toda consi­
deración, y á descorrer el velo con que se pretende en­
cubrir el cúmulo de infamias, de traiciones y de alevo­
sías, que son las causas que mantienen la situación ter­
rible ae la isla de Cuba.

Con los elementos materiales deque se ha dispuesto, 
hace tiempo que la insurrección estaría terminada; pero 
esos elementos han sido neutralizados en sus efectos por 
la perniciosa influencia moral ejercida con el espíritu re­
volucionario importado en la isla por los empleados 
ineptos que han sido nombrados desde hace tres años, lo 
mismo por el Sr. Ayala que por los señores Becerra y 
demás setembrístas .̂ ue han ocupado el ministerio de 
Ultramar; y decimos ocupado, porque niuguao de esos 
señores lo ha desempeñado, ninguno ha comprendido 
las múltiples cuestiones que deben resolverse eu el ter­
reno administrativo para facilitar las operaciones mili­

tares, llevadas á cabo sin plan ni concierto, sin obede­
cer a un pensamiento político y social que diese por re­
sultado la ocupaciou de todo el territorio de un modo 
cunveaiente, aislando de comunicación á los insurrectos 
con las estensas costas por donde reciben continuos y 
poderosos auxilios.»

E l Debate procura esplicar los deberes politices 
de la manera que todos los comprendemos, y nadie 
los practica.

Es predicar en desierto. Mientras el ejemplo no 
venga de arriba, mientras el gobierno falte á to­
dos, es imposible que los ciudadanos cumplan con 
uinguno.

Que influya E l Debale para que la libertad del 
sufragio sea una verdad, y no una perfidia, y des­
pués nos parecerá muy bueno lo que aconseja en el 
siguiente párrafo:

«Estamos abouado.s á las elecciones municipales, que 
babráu de verificarse dentro de cinco dias, y prescin­
diendo de la legítima influencia que han de ejercer y es 
natural que ejerzan los municipios en las de diputados 
á Córtes, importa á cada partido, y por ende á la nación, 
que estén al frente de los pueblos personas de sanas 
ideas que, dentro de sus hoy ámphas atribuciones, sos­
tengan el órden, protejan á sus convecinos y adminis­
tren con inteligencia y probidad los intereses comu­
nales.»

Todos los periódicos se ocupan de la reunión que 
tuvo lugar ayer tarde, á la que concurrieron saga.s- 
tinos y frouterizo.s, y de la que también nos ocupa­
mos en otro lugar.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Bruselas 30.—El Sr. Thomssen ha recibido e! encar­
go de formar gabinete. Lo ha aceptado, proponiéndose 
•formar el ministerio con individuos de la mayoría de la 
Cámara, pero aun uo lo ha conseguido.

Lóudres 30. —A primera hora se ha cotizado el 3 por 
loo e.spañol á 33,05.

París 28.—Eu la Bolsa se han hecho hoy:
El 3 por loo francés á 56 05.
El 5 por loo Ídem á 91 90.
El interior español á 29 IjE.
£1 esterior ídem á 33 1(2.
Lóndres 30 (noche).—El principe de Gales sigue me­

jor, pero la fiebre ño ha desaparecido todavía.
En la Bolsa han cerrado:
Con.solidado ingles á 93 5i8.
El 8 por 100 frñacés a 55 Ijá.
El 3 por 100 español á 33 li8
Berlín 1.®—El Parlamento aleman aprobó ayer por 

150 votos contra 134, el presupuesto de la Guerra por 
tres años.

Bl presidente, Sr. DelbruCk, dijo que era necesario 
qu3 Alemauia estuviese preparada para 1874, en vista 
de los propósitos del pueblo francés de tomar ei desqui - 
te de las derrotas que ha sufrido, á pesar de que el go­
bierno de Versalles no participa de las mismas ideas, 
cumpliendo lealmente los tratados.

Bruselas 1.®—Anoche se han repetido las manifesta­
ciones populares.

Amberes 30.—El 3 por 100 español se ha hecho hoy 
á 31 3[8.

Amsterdam 30.—En la Bolsa se ha cotizado hoy el 3 
por 100 español á 32-20.

Fabra.

Gaceta de ayer.

La Gaceta publica la siguiente comunicación del go- 
I bernador superior civil de la isla de Cuba sobre los gra- 
j ves acontecimientos que han tenido lugar, y disposicio- 
! nes adoptadas en su coasecucacia;

«MINISTERIO DE ULTRAMAR.

! El gobernador superior civil de la isla de Cuba, en 
telegrama cifrado, fecha 28 del corriente, participa á 
este ministerio que á consecuenbia de haber sido profa­
nado en el cementerio de la Habana el cadáver del ma­
logrado patricio D. Gonzalo Castañon, alevosamente 
asesinado en Cayo-Hueso por los enemigos de España, 
sq,habia indignado vivamente el ŝ  ntimieuto público en 
aquella capital.

El gobernador político, prévias las averiguaciones 
oportunas, procedió al arresto de los perpetradores del 
crimen, y trasladados á la cárcel los presuntos reos, des­
pués de la parada, grupos numerosos rodearon el edifi­
cio en que aqueles se hallaban custodiados, pidiendo el 
castigo de los culpables.

Pasadas las diligencias sumarias á la capitanía ge­
neral, creciendo por momentos la conmoción popular, y 
reunidos por sus jefes los batallones de voluntarios, se 
instaló el consejo de guerra, que estuvo actuando toda 
la noche del 27; habiendo por fin pronunciado su fallo 
condenando á la última pena á ocho de los delincuentes, 
á la de presidio á otros, y absolviendo á dos de los pro- 
cesado.s.

El gobernador superior civil termina su telegrama 
anunciando la ejecución de la sentencia del consejo de 
guerra, y asegurando el restablecimiento de la tranqui­
lidad pública y su confianza en que el orden no volverá 
á turbarse.,. , .

En consecuencia, el gobierno de S. M., atendiendo á 
la gravedad de los hechos de que se le ha dado conoci­
miento, ha adoptado en el acto las medidas convenien­
tes, encargando á aquellas autoridades que vigilen cui­
dadosamente á los enemigos del sosiego de la Autilla, 
procurando conservar á todo trance el orden mas per­
fecto, y evitar la repetición de hechos semejantes, y que 
den cuenta inmediata y detallada de los acontecimien­
tos ocurridos para que el gobierno central pueda , con 
conocimiento de causa, dictar las órdenes que conven- 
gau ai decoro de la nación y á la defensa de la sagrada 
causa de la patria.

Madrió 30 de Noviembre de 1871.

— Eu decreto de .30 Noviembre, espedido por la presi­
dencia del Consejo de ministros, se ordena lo siguiente:

Por otro'dé la misma fecha, se nombra jefe superior 
de administración civil, subsecretario de la presidencia 
del Consejo de ministros y secretario de dicho Consejo, á 
D. Antonio Ferratgos y Mesa, diputado áCórtes.

Por otro de 26 de Noviembre, se decide en favor de la 
autoridad judicial la competencia suscitada entre el go­
bernador de ia provincia dé Santander y el juez de pri­
mera instancia de Cabuérniga.

—Por el ministerio de la Guerra se publica de nuevo 
el decreto de 27 Noviembre, nombrando ministro toga­
do en el Consejo Supremo de la Guerra á D. Sebastian 
de la Fuente Alcázar, magistrado electo del tribunal Su­
premo de Justicia, por haberse cometido un error de re­
dacción.

A continuación se publican las resoluciones adopta­
das por dicho ministerio.

—Por el de Hacienda se espide una real órden de fecha 
16 de Noviembre, cuya parte dispositiva es la siguiente:

«I.® Los agentes ó comisionistas de aduanas, si no 
tienen casa abierta en concepto de almacenistas ó comer- 

I ciantes, no pueden ser nombrados peritos tasadores ea 
‘ los jnícios de avalúo.

' 2.® Quese tenga muy presente en el nombramiento
de los peritos que han do pertcuecei, siempre que sea 
posible, á la clase de comerciantes ó fabricantes de las 

¡ mercancías de cuyo avalúo se trate, 
j 3 ° Que. los juicios de avalúo que se susciten en las 

localidades donde por la carencia de comerciantes y fa­
bricantes no puedan solventarse con el acierto que recla­
ma el fallo inapelable de las juntas de peritos, se re­
suelvan en la capital de la provincia, ácuya administra­
ción han de remitirse los antecedentes y muestras del 
género que sea origen de la controversia; dando cuenta 
del resultado ála aduana iniciadora, coa devolución de 
las muestras y antecedentes.

Y 4.® Que los gastos que se originen por la conduc­
ción de muestras, ensayos ó cualesquiera otros serán 
de cuenta del comerciante que promueva el juicio peri­
cial.»

—Por otra del ministerio de Fomento, de 15 de No­
viembre, se aprueban las obras ejecutadas por D. Juan 
Federico Bateman y D. Guillermo Hope en el desagüe y 
saneamiento de la Albufera de la Alcudia, provincia de 
las Baleares; declarándoles la propiedad de los terrenos 
saneados, al tenor de lo prescrito por el real decreto de 
20 de Junió de 1859, y el disfrute de todos los derechos y 
privilegios concedidos á las obras de esta clase por la 
ley de 3 de Agosto de 1866, decreto-ley de 14 de No­
viembre de 1868 y demás disposiciones vigentes.

Al propio tiempo se previene á los referidos D. Juan 
Federico Bateman y D. Guillermo Hope que tengan muy 
presente la obligación en que están de atender á la con­
servación de las obras que üan llevado á cabo.

SECCION EXTRANJERA

La prensa parisiense continúa ocupándose de la cues­
tión de la renovación de la Asamblea, y constituido en 
campeón de esta idea, M. Emile de Girardin, ha publi­
cado en la Liberté su tercera carta de un lógico encami­
nada á probar que el único medio de que la Francia pue­
da llenar sus compromisos con la Prusia, y verse libre 
de las tropas de esta nación, es evitar toda disensión ir­
ritante, y por tanto convenir en la renovación de la 
Asamblea por quintas partes.

Por su parte, los periódicos republicanos el A venir 
lialionaL y la Republique Franciise se declaran comple­
tamente contrarios á semejante medida, que al fin ven­
dría á dar por resultado que las dos fracciones déla Cá­
mara qne se disputan el terreno estéril de este Parlamen­
to largo, aniquiláriau á las demás fracciones.

Loa diarios legitimistas y orleanistas aun no han 
dicho todo lo que piensan acerca de este asunto. El Jour- 
nel de París, al reproducir un articulo del Times, de que 
nos hicimos cargo en uno de nuestros números anterio­
res acerca de si los príncipes de Orleans debian ó no ha­
ber tomado asiento en la Cámara, so limita á decir es­
tas palabras: «los príncipes de Orleans se comprometie­
ron a no tomar asiento en la Asamblea durante la legis-. 
latura.

La Opinión legitimista protesta contra la medida 
proyectada, y el Ordre, su representante mas genuino, 
uo anda escaso de argumentos para combatirla.

El gobierno provisional, dice, se compone de dos po­
deres.

1. ® Una Cámara elegida en las circunstancias de to­
dos conocidas.

2. ® Un presidente nombrado por esta Cámara y 
cuyos poderes pueden tener la misma duración como 
los de la misma Cámara.

Ahora bien; si se aplica á la Cámara el sistema de la 
permanencia y de ia renovación hay ó que conceder la 
misma permanencia al presidente con arreglo á lo dis­
puesto en la ley Rivet ó destruir esta ley para colorarlo 
de nuevo eu la situación que se encontraba antes de ia 
votación de la mencionada ley.

La Cámara actual no tiene autoridad bastante para 
ser constituyente: así, pues, debe mantener el gobierno 
provisional ó retirarse.

La Liberté, al hacerse cargo de estas objeceiones, 
anuncia otra carta para refutarlas.

¿Lo hará con éxito? ¿Logrará M. Girardin convencer 
á los adversarios de la renovación parcial y periódica?

Mucho lo dudamos. Los intereses de casi todos los 
partidos están en abierta oposición á semejante medida. 
Legitimistas, orleanistas, bonapartistas, republicanos, 
todos ansian ó la continuación del gobierao provisional, 
tal cual existe, por la sencilla razón de que todos espe­
ran sucederle en el poder, ó el llamamiento al pueblo 
por medio del sufragio universal para ganar la batalla 
y establecer el sistema de gobierno que proclaman.

Otra de las cosas que mas llaman la atención en la 
nación vecina, es el mucho terreno que va ganando en 
la Opinión pública ias ideas imperialistas, y ante este 
hecho se exalta la bilis de los diarios orleanistas á tal 
punto, que el Journal de París la emprende contrá el go­
bierno áquien acusa, por su incapacidad y por sus lo ­
curas, de haber hecho olvidar las faltas cometidas por el 
Imperio.

Es cosa s-ibida que siempre las torpezas de los go­
biernos populares (llamamos populares á los gobiernos 
nacidos de una votación, que generalmente tiene de to­
do menos de popular), favorecen mas las causas de los 
vencidos por ellos mismos que los esfuerzos de sus mas 
acérrimos partidarios, y de esta ley general no parece 
que puede escluirse á la Asamblea nacional francesa, ni 
á M. Thiers.

Según vemos por el telégrama de Bruselas, de fecha 
80 del pasado, que hallaran nuestros lectores en el lugar 
correspondiente, al fin las exigencias de los alborotado­
res en Bélgica han vencido la firmeza del rey, que pare- 
te ha confiado la formación de uu nuevo ministerio al 
Sr. Thomssen, quien habia aceptado el encargo, propo­
niéndose formarlo de la mayoría de la Cámara; pero aun 
no habia podido conseguirlo.

No nos esplicamos lo ocurri.do; ó. los alborotadores 
pedían la destitución del ministerio Anethan por su co­
lor político, en cuyo Caso no podrán satisfacerse Con el 
nombramiento de otroque representara las mismas ideas 
ó era persoHal el ódio d'' las turbas contra ios individuos 
de aquel gabinete; lo primero parece ser lo cierto, pues 
según otro telégrama posterior, es decir de ayer, las ma­
nifestaciones se repitieron en Bruselas en la noche del 
30 de Noviembre.

Ahora bien, ¿á qué criterio constitucional ha obede­
cido el encargo dado al Sr. Thomssen de formar un nue­
vo ministerio? ¿M Thomssen no profesa las mismas 
opiniones que el minist3rio Anethan? ¿No tenia este 
mayoría en la Cámara? ¿La Cáinára no es ó debe consi­
derársele corno la genuina espresion de la voluntad de 
la nación? Tales son las dud.as que nos asaltan al consi­
derar lo que está pa.sando en Bélgica.

Esperemos para resolverlo» á que los diarios de Bru­
selas nos den las esplicaciones amplias de que el telé­
grafo ha sido tau avaro.

Hé aquí el texto del discurso pronunciado por Víctor 
Manuel al abrir en Roma el Parlamento italiano el 27 
del pasado, y del que ya tenían conocimiento nuestros 
lectores por el estracto que nos trasmitió el telégrafo.

«Señ res senadores y señores diputados: La obra á 
que hemos consagrado nuestra vida, está realizada. Des­
pués de la.'gas pruebas de espiacion, la Italia ha sido 
de\ uelta á sí misma y á Roma.

Aquí donde nuestro pueblo, después de una separa» 
' clon secular, se encuentra reunido solemnemente po;
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primera vez en la persona de sus representantes; aquí 
donde reconocemos la patria de nuestros pensamientos, 
todo nos habla de grandeza; pero al mismo tiempo todo 
nos recuerda nuestros deberes. La alegría que esperi- 
mentamos no nos les hará olvidar. Hemos reconquista­
do nuestro puesto en el mundo, defendiendo los dere­
chos de la nación. Hoy que la unidad nacional es un he­
cho y que principia un nuevo período para la Italia, per­
maneceremos fieles á nuestros principios.

Regenerados por la libertad, en la libertad y en el ór • 
den buscaremos el secreto de la fuerza y déla concilia­
ción, del Estado y de la Iglesia. Habiendo reconocido la 
independencia absoluta de la autoridad espiritual, po­
demos estar convencidos de que Roma, capital de la 
Italia, continuará siendo la residencia pacífica y respe­
tada del Pontificado. Deesa manera conseguiremos tran­
quilizar las conciencias. De esa manera hemos podido 
por la firmeza de nuestras resolucioues y la moderación 
de nuestros actos, dar cima a la unidad nacional sin al­
terar nuestras relaciones amistosas con las potencias es- 
tranjeras.

Los proyectes de ley que os serán presentados para 
arreglar las condiciones de las corporaciones eclesiásti­
cas serán conformes con los principios de la libertad; no 
tocarán sino á la personalidad judicial y al modo de la 
propiedad, dejando intactas las instituciones religio­
sas que tienen una parte en el gobierno de la Iglesia 
universal.

Los asuntos económicos y rentísticos reclaman ade­
más todos nuestros cuidados. Ya que está constituida la 
Italia, hay que pensar en hacerla próspera, restable­
ciendo su hacienda. No lo conseguiremos sino perseve­
rando en las virtudes que han sido la fuente de nuestra 
regeneración nacional. Una buena hacienda nos sumi­
nistrará los medios de reforzar nuestra organización 
militar.

Mis votos mas ardientes son en favor de la paz, y 
nada nos hace temer que pueda ser turbada; pero la or­
ganización del ejército y de la marina, la renovación del 
armamento, las obras para la defensa del territorio na­
cional, exigen estudios detenidos y profundos. El por­
venir podría pedirnos severa cuenta de nuestra negh- 
gencia. Examinareis las medidas que al efecto os pre- 
sentará mi gobierno.

Os serán sometidas otras proposiciones importantes 
para la autonomía de los municipios y de las provin­
cias, para la descentralización administrativa, dq mane­
ra que no queden disminuidas las fuerzas del Estado, 
para la formación de un Código penal único, para la re­
forma de la institución del jurado y para acrecentar la 
uniformidad y la eficacia de la organización judicial. De 
ese modo llegaremos á afirmar la seguridad pública, sin 
la que la libertad misma no deja de correr peligro.

Señores senadores y señores diputados: un vasto cam­
po de actividad se abre ante vosotros: la unidad nacio­
nal, que está hoy realizada, dará por resultado, así lo 
espero, hacer menos ardientes las luchas de los partidos, 
cuya rivalidad no tendrá en adelante otro objeto que el 
desarrollo de las fuerzas productoras de la nación: me 
complazco en ver que nuestra población da ya pruebas 
nada equivocas de su amor al trabajo.

El despertar económico sigue de cerca al despertar 
político; las instituciones de crédito se multiplican, así 
como las asociaciones mercantiles, las esposiciones de 
los productos del arte y ds la industria y los Congresos 
de los sabios. Debemos, vosotros y yo, favorecer ese mo­
vimiento fecundo, dando a la enseñanza profesional y 
científica mayor estension y eficacia, y abriendo al 
comercio nuevas vias de comunicación y nuevos mer­
cados.

La perforación del Mont-Cenis está terminada, y se 
está en vísperas de emprender la de San Gothardo. La 
corriente comercial que recorre la Italia, llega á Brindis 
y aproxima la Europa á las Indias, tendrá así tres pasos 
abiertos á la locomotora á través de los Alpes.

La celeridad de los viajes, la facilidad de los cambios, 
aumentarán las relaciones amistosas que nos unen ya 
con las demás naciones, y harán mas fecunda la emula­
ción legitima del trabajo y de la civilización.

Un brillante porvenir se abre ante nosotros. A  nos­
otros toca Corresponder á los beneficios de la Providen­
cia, mostrándonos dignos do llevar entre los pueblos los 
nombres gloriosos de Italia y de Roma.»

Según vemos en un telégrama de Versalles, M. Thiers 
trabaja en la confección del mensaje que ha de presen­
tar á la Cámara, y se asegura que en él no va ninguna 
proposición de carácter constitucional, pero sí en el sen­
tido de trasladar la Asamblea á París.

Añádese que esta proposición comprenderá tres 
partes.

La Asamblea señalará en cada legislatura el punto 
de su residencia. Este invierno lo pasará en París, y 
quedará prohibida to la reunión de tropas á distancia de 
mil metros del Palacio legislativo.

y rumbo, cinco de ellos correos de primera clase , que 
son: City of Washington, City of New-York, City of 
Baltimore, City of Brussels, City ot Antwerp.

Línea White tJtar.—Para Liverpool, con escala en 
Cork. Los baques se llaman : Oceanic, Atlantic, Baltic, 
Republic y Adriatic, que aun vapores de primera clase, 
de á ti.000 toneladas, y los mea grandes del mundo, si se 
esceptúa el Great Eastern.

Línea Guión.—Ocho vapore.s con destino á Liverpool 
tocando en (¿ueenstown. Son los principales: Nevada, 
Wyoming, Minnesota, Idaho, Manhattan y Colorado.

Línea Anchor.—Cuatro vapores y ornasen construc­
ción; destinado Glasgow y Darry: Columbia, 'l'rinacria, 
Australia y Europa, á los cuales serán agregados: Cali­
fornia, Castalia, Italia, ülympia y Victoria.

Línea London y New-York.—Dos vapores, destino 
Londres: Paraná y Paraguay.

Linea Great W^estern.—Un vapor, destino Bristol: 
Aragón.

Línea francesa.—Siete vaporea con destino al Havre 
tocando en Brest; son Ville du Havre, 1‘Europe, Lafa- 
yette, Ville de París; estos cuatro vapores volverán á 
aparecer en servicio dentro de poco, mientras tanto ha­
cen el servicio, el Pereire, Saint-Laurent y Washing­
ton, y tiene además otros 13 en la linea de ¡áaint-Nazai- 
re, de los cuales 8 puede ser que sean trasformados para 
la carrera del Havre.

Línea bremesa.—Trece vapores, destino Bremen, via 
Southampton, que son: América, Bremen, Deutschland, 
Fraukfort, Hanuover, Hansa, Hermann, New-York, 
Woser, llhein, Donau, Main y Hecla.

Línea hamburguesa.—Trece vapores, destino Ham- 
buígo, via de Southampton, que son: Alemania, Bava- 
ria, Borussia, Cimbria, Silesia, Germania, Hammonia, 
Holsatia, Saxonia, Teutonia, Westpalia, Vandalia y 
Thuringia.

Línea Baltic Lloyd.—Dos vapores, destino Setettin, 
Copenhague y Christiansand: Franklin y Humboldt.

Linea noruega.—Un vapor, destino Bergen: Saint- 
Olaf.

Recapitulación.—Siete líneas inglesas, 66 vapores; 
una línea francesa, 7 vapores; 2 líneas alemanas, 26 va­
pores; 2 lineas escandinavas, 3 vapores: totalidad, 102 
vapores, á los que serán agregados dentro de poco 8 
franceses y 11 ingleses.

A juzgar por la penúltima carta de nuestro entendi­
do corresponsal «El Marino,» pronto se establecerá una 
linea de vapores-correos desde Nueva-Orleans á Es­
paña.

LÍNEAS QUE PARTEN DE LA HABANA NACIONALES.

Vapores-Correos trasatlánticos de A, López y com ­
pañía.—Canarias, Mendez Nuñez, Guipúzcoa, Comillas, 
España, Santander, Antonio López, Isla de Cuba y Puer­
to-Rico.

Total, 9.
Vapores-correos españoles de las Antillas.—Buques; 

Pájaro del Océano, Motezuma. Pelayo, Cataluña y Bar­
celona: total, 5.

Vapores españolea entre Liverpool y la Habana.— 
Buques; José, Rita, Gracia, Jorge, Juan y Sofía: To­
tal, 6. Esta línea se aumentará dentro de breve tiempo 
con uno ó dos vapores.

fumadores, se dejó llevar de uno de sus arrebatos. Todo 
el mundo se puso á temblar, y desde entonces nadie se 
ptiTlIilLtí ÍUlilttr tíU i,aá OíiCilUld.

A las ocho, Thiers toma un ligero desayuno, y en se­
guida se pone a trabajar hasta las once. Cuando el con­
sejo de ministros uo le entretiene de las once en adelan­
te, almuerza á las doce y enarto. Después ve á los m i­
nistros y á los funcioaarios, á quienes comunica sus ór­
denes y sus instrucciones, porque es preciso no echar en 
olvido que .M. Thiers es estremadamente febril y quiere 
llevar sus ojos y sus manos á todas partes.

Sucede con frecueucia que después del almuerzo ha­
ce alguna escursion á los alrededores de París, con obje­
to ee visitar las trooas acampadas y ios puntos estraté­
gicos. Cuando no sale de Versalles, creo que se ocupa en 
la confección de un libro de memorias, referente á los 
últimos sucesos y á la famosa misión que desempeñó 
cerca de los poderes do Europa.

Hácia las siete sale algunos instantes, se pasea por 
delante del palacio de la prefectura, en las alamedas de 
la avenida de París. Entra en su casa á las siete, y se 
acuesta en un sofá hasta ias ocho, en que come invaria­
blemente. La comida es por regla general muy sobria y 
corta, á menos que no haya convidados. Después de la 
comida está de conversación hasta las diez ó las once con 
algunas personas de su intimidad que van á hacerle com­
pañía. La señora de Tüiers se siento siempre en un sillón 
rerde colocado al lado de la chimenea, lo mismo exacta­
mente que en su antiguo palacio de la calle de tian Jorge.

Este sillón es sagrado y nadie lo toca, ni puede sen­
tarse. Es, digámoslos asi, el sillón de la presidencia , al
cual n.adie puede acercarse sin una delegación de pode­
res. Aquí la presidencia está desempeñada por la seño­
ra de Thiers, y puede asegurarse que desempeñaba bien 
su papel. Basta, para convencerse de ello, el ver como 
concede y  retira la palabra aun á los concurrentes mas 
habituales é íntimos de la casa.»

pesebre y en la cruz, y rae veo mucho mas rico que El; 
si padezco en la tierra, comprendo que seré mucho mas 
dichoso en el cielo.

¿Qué mas he de dec'ros? Yo siempre estoy contento; 
y SI con un ojo lloro, cou el otro no, porque quiero todo 
lo que Dios q liere, y ninguna otra cosa apetezco sino lo 
que este Señor quiere; solo deseo su santo lAlluntad. 
Veis, pues, caballero, cómo soy muy dichoso, cómo nun­
ca he tenido días malos y cómo tengo cuanto puedo ape­
tecer.

Taulero lloraba en silencio... Nunca había oido un 
sermón Un edificante: le dió al pobre su manteo, la úni­
ca moneda que en el bolsillo le quedaba, y, á pesar de la 
llaga de la cara, abrazó al pobre con efusión.

Volvióse á la iglesia para dar gracias á Dios, porque 
le habla enseñado el método mas perfecto de servirle.

Después se hizo en lo posible discípulo é imitador de 
aquel santo pobre, y acostumbraba decir, recordando 
aquella tierna aventura: «La felicidad es posible en .to­
das las condiciones, lo mismo para el pobre que para el 
rico, para el enfermo que para el sano. La./elici<iad está 
en el corazón y uo en ninguna otra parte, está en la dii- 
yioíicio» y no en la íi7iwcicí«. Hagamos la voluntad de 
Dios, amemos a Dios, y seremos dichosos en cualquier 
situación en que nos encontremos.»

mingo Hévia, D. León Carbonero y 
la Fuente.

Caridad.-

Sol y D. Vicente de

I

LINEAS ESTRANJEEAS.

Real compañía de vapores ingleses.—Viajes entre la 
Habana, Santhómas, Veracruz y otros puertos mejica­
nos, una vez al mes. Buques: Córsica, Eider y Tyne- 
total, 3. 0 0 -

Atlantic Mail (americana).—Buques: Morro-Castle,
Columbia, Missouri, y accidentalmente General Sherman .
y el Bienville: total, 5. Viajes semanales entre Nueva- I de la tarde:
York y la Habana. ! El 3 de Diciembre.

New-York and Mexican Mail (americana).-Buques: '
Cleopatra, City of México y City of Merida: total 3,

s o c ie d a d  d e  c u a r t e t o s .

El dia 3 del próximo Diciembre vuelve á reanudar 
sus tareas la aplaudida y distinguida sociedad de cuar­
tetos, entrando en su décimo año de fundación.

Los aficionados á la música clásica esperan con pla­
cer volver á disfrutar de unas sesiones de que tan agra­
dables recuerdos conservan, y aplaudir de nuevo á unos 
artistas tan consecuentes, ton amantes de su arte y de 
los adelantos de su patria y tan distinguidos por sus ta­
lentos y sus estudios.

Ante la modestia que los distingue y el mérito que 
los realza, no hay otro elogio que el de copiar el impre­
so con que anuncian de nuevo sus distinguidas y aplau­
didas sesiones.

A ñ o  d é c im o .—1871-1872.
Deseosa esta sociedad de corresponder al favor con 

que los amantes de la música clásica la han distinguido 
constantemente desde su fundación, se propone ejecutor 
en las sesiones de este año, además de las obras mas se­
lectos de Haydn, Mozart y Beethoven, algunas otras de 
renombrados autores, entre ellas el célebre quinteto de 
Schumann.

Tomarán parte, según costumbre, en dichas sesiones 
los Sres. Monasterio, .Perez, Lestán y Castellano. Ha­
biendo regresado á esta córte el sóoio Sr. Guelbenzu, y 
accediendo á las instancias de sus compañeros, volverá 
á encargarse de la parte de piano.

Se celebrarán seis sesiones en el salón do la Escuela 
nacional de música (antes Conscrvatoiio), en los días si-

EFEMÉKIDES.

DIA 2 DE DICIEMBRE.
10 i6. Nacimiento do Rodrigo Díaz de Vivar (el Cid); I 

fué hijo de Diego Lainez, y nieto de Lain Calvo, uno dé 
loi primeros jueces que tuvo Castilla.

1475. El rey D. Fernando V hace su entrada públi­
ca en Segovia.

1515. Muere en Granada Gonzalo Fernandez de Cór­
doba, conocido por el Gran Capitán. Nació en Montilla.

1547 Muere en Castilleja de la Cuesta, junto á Be- 
villa, Hernán Cortés, conquistador de Méjico.

1808. Napoleón establece su cuartel general en Cha- 
martin, mientras cercaba á Madrid.

1811. Tortosa capitula con los franceses.
1820. Real decreto previniendo que los españolea que 

estén ó hayan estado refugiados en Francia por haberse 
unido al gobierno intruso, á quienes les permitió el rey 
por un decreto de 23 del corriente entrar en territorio 
español, puedan establecerse en una de las provincias de 
Alava, Vizcaya, Guipúzcoa, Castilla y Burgos, de don­
de no deberán pasar hasta que, reunidas las Córtes, de­
liberen lo que estimen justo.

1851. Golpe de Estado en Francia.

■Ba'rhi-AdriaQl es un pobre ciego de 
Florencia que careciendo demedma para vivir, se na aco- 
giuo al asilo benéfico de 8an Juan de Dios. Su posición 
por lo tanto, uo puede ser mas precaria. Siu eaibargoi 
abrasado por su ardiente amor al prógimo y a g u ijo n l! 
do por el deseo de ser útil á sus hermanos, logró que 
uno de sus amigos, tan pobre como él, le cediese d u r ó ­
te algunas horas un cuartito reducido, en el cual empe­
zó a reunir todos los niños ciegos de ambos sexos que 
habiendo pasado de los doce años de edad, no pueden 
ingresar por esto circunstancia en el instituto que aca­
ba de inaugurarse en Florencia con este objeto

Barbi-Adriani, con una paciencia evangélica’, con una 
constancia admirable, les enseña á leer, escribir arit
mética, gramática latina, historia sagrada y la’ tPorL' 
de la música. i-eoria

Sus discípulos se fueron acrecentando v di/, tar. k 
. 0 . ™ :  
lia ciudad le ha concedido un local espacioso para o Je
pueda mejor llevará cabo su caritativa empresa

No digáis nunca no puedo cuando se trata de hacer ei 
bien, y acordaos del pobre ciego de Florencia La 
dad es ingeniosa y sabe hacer brotar el 
dura peña. agua

can­
de una
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BOLETIN RELIGIOSO.

Dice un telégrama de Roma que M. Nigra ha salido 
para París después de conferenciar con Víctor Manuel. 
La Cámara italiana ha elegido presidente á M. Bianche- 
ri, por 286 votos de 319 votantes.

Ha sido elegido presidente de la Cámara de diputa­
dos de Prusia M, Forkenbek.

No es ciertos, según ayer digimos, tomando la noti­
cia de la Liberté, que el conde de Chambord haya llega­
do á París.

Los diarios alemanes se espresan en términos muy 
claros contra la corrupción que, en su concepto, reina en 
Bélgica.

Leemos en la Qatette de París'.
«Se dice que so verificará en el cementerio Montpar- 

nasse la inhumación del cadáver de Rossell, cuyo cuer­
po ha sido reclamado por la familia inmediatamente 
después de la ejecución.

Se asegura que algunos estudiantes y no pocos co­
muneros hablan tenido la intención de hacer unos im­
ponentes funerales al difunto. Al efecto habían ido á 
ver á M. Rossell, padre, el cual se ha negado á prestar­
se á cualquier clase de manifestación y ni aun ha que­
rido decir áqué hora seria enterrado su hijo.

Rossell será, pues enterrado, con toda sencillez, y en 
todo caso la autoridad impediría todas las manifesta­
ciones que se intentasen hacer.»

otro en construcción que se denominará Habana. Esta 
línea pone á la Habana en comunicación semanal con 
Nueva-York y Veracruz.

Atlantic Coast Mail (americana).—Buques: Víctor, 
Weybossct, General Sodguick, De Soto, Lodonay Rapi- I 
dan: total, 6, Viajes entre la Habana, Nueva-York y 
Nueva-Orleans.

Alliance(americana).—Buques: Florida, Lavaca, Tap- j 
pahannok, Beaufori, Aliance y Habana: total, 6. Viaje 
entre la Habana y Nueva-Orleans, con escala en varios ! 
puntos déla Florida. i

New-Orleans, Florida and Habana (americana).—B u- 1 
ques: Agnes, Margaret y Hudson: total, 3. Los viajes lo ' 
mismo que la anterior. ' I

Oromwell Line (americana).—Buques: Cortés y Sain- * 
Luis: total, 2. Viajes entre la Habana y Nueva-Or- i 
leans. i

Philadelfla, etc., Southern (americana).—Buques; | 
Jauiaua, Yazoo, Pioneer y Hércules: total, 4. Viajes en- I 
tre la Habana, Filadeltta y Nueva-Orleans. *

New-Orleans and Baltimore (americana).-Buques: | 
Cuba y Liberty: total, 2 Hacen viajes entré la Habana, ¡ 
Nueva-Orleans y Baltimore.

Hay además tres vapores que hacen viajes irregula­
res, y son Lord Lowell, Zodiac y Francis W rigt. Los 
dos primeros van de la HabaRa á Nueva-Orleans y  el ' 
último á Brazos de Santiago.

3. “ El 17 de id.
4. “ El 7 de Enero de 1872.
5. » El 21 de id.
6. “ El 28 de id.

Precio de abono para las seis sesiones, 80 rs.—Idem 
para tres, 50 rs.—Billetes sueltos, 20 rs. cada uno.

Queda abierta la suscf icion en los almacenes de mu- 
sica de Martin Salazar, calle de Esparteros, 8.—Casimi­
ro Martin, calle del Correo, 4.—Romero, calle de Pre­
ciados, núm. 1, y Eslava, calle del Arenal, 18.

En los dias en que se verifiquen las sesiones, se ha­
llarán billetes en la portería de dicha escuela nacional, 
desde las once de la mañana.

Nota. Si por cualquier circunstancia imprevista no 
pudiera efectuarse alguna de las sesiones en el dia prefi­
jado, se pondrá oportunamente en conocimiento de los 
señores abonados, á cuyo fin se les ruega que, al sus­
cribirse, tengan la bondad de indicar sus respectivos 
nombres y domicilios.»

EL SECRETO PARA SER FELIZ.

Compañía general trasatlántica de vapores-correos 
franceses.-Buques: Martinique, Gaudeloupe, Floride, i 
Louisiane, Panamá, Nouveau Monde, France, Atlanti- i 
que, Washington y Ville de Sainte-Nazaire: total, 10. j 
Esta línea pone á la Habana en comunicación con Saint- 
Nazaíre, las Antillas Francesas y Veracruz. I

Hamburgo-americana.-Buques: Germania, Saxonia, I 
Vandalia, New-York, Hermán y Teutonia: total, 6. Van 
de la Habana al Norte de Europa y Nueva-Orleans, to- ■ 
cando además en Santander.

Lloyd Norte-aleman. — Buques: Koln , Hannover, ' 
Frankfurt, Bremen y América: total 5. Viajes entre Bre- * 
men, el Havre y la Habana. jj

Resultan, pues, 15 líneas regulares, de las cuales 3 ! 
son nacionales y 12 estranjeras; y 7 líneas irregulares 
de ellas 4 nacionales y 3 estranjeras: total 22 líneas qué 
cuentan 83 buques.

MONSIEUR THIERS.

VARIEDADES-

l ín e a s  d s  VAPORES INTER OCEANICOS.

Parad ir una pequeña idea de la actividad comercial 
de nuestros dias, insertamos á continuación una sucinta 
reseña do las líneas de vapores que hacen la travesía en­
tre Nueva-York y Europa, agregando á continuación 
otra de las que salen y entran en la Habana, que publica 
el Diario de la Marina:

DE NUEVA-YORK Á EUROPA.
Linea Gunard.—De 20 vapores, con destino á Liver­

pool, via de Queenstown, de los cuales ocho son de pri­
mera clase, y se denominau; Java, Cuba, Scotia, China, 
Rusia, Calabria, Batavia y Parthia. Doce se dedican 
mas al trasporte de fiete que de pasajeros y correos, y 
son: Abyssinia, Algeria, Aleppo, Hecla, Kedar, Mal­
ta, Maratón, Palmira, Jamáica, Siberia, Tarifa y Trí­
poli.

Línea Inman.—De 13 vapores, con el mismo destiu'*'

A la reseña biográfica que dias pasados hicimos del 
presidente de la república francesa, añadimos hoy la si­
guiente, que hace un periódico francés, de la vida que 
hace en la actualidad M. Thiers:

«Thiers se levanta diariamente á las cinco de la ma­
ñana, á pesar del rigor de la estación, y concede las au­
diencias que acordó la víspera. Los habitantes da París 
que quieren ser recibidos por M. Thiers, se ven obliga­
dos á pernoctar en Versalles. Las audiencias se prolon­
gan generalmente hasta las ocho; pero si alguna vez 
acontece que concluyen antes de dicha hora, Thiers se 
traslada á las oficinas para hacerse cargo por sí mismo 
de la puntualidad da los empleados.

Al principio sucedía con frecuencia que algunos em­
pleados no estaban aun en su sitio. Entonces se veia en­
colerizado al presidente de la república, que llegaba á 
amenazar con la espulsion á los empleados inexactos, 
poniéndoles por ejemplo la hora á que se había levanta- i 
do y el trabajo que desde entonces había hecho. De este ' 
modo ha conseguido hacer exactos y puntuales á los | 
empleados, que hoy se encuentran ya reglamentados co- ' 
mo la maquinaria de un reloj.

No es esto todo. Uno de los últimos dias entró en una ' 
de las oficinas, y se vió sofocado por una espesa huma­
reda de tabaco..Thiers, que no fuma y que detesta á los

Existía en el siglo XIV  en la ciudad de Colonia un 
célebre predicador llamado Juan Taulero, el cual era fa­
moso por su ciencia y por su caridad. Un dia estuvo en 
la iglesia rogando á Dios Je todo corazón que le diese á 
conocer el mejor modo de servirle. Concluida su oración 
sale de la iglesia, y en uno de los escalones de la puerta 
ve acurrucado á un pobre cubierto apenas con unos ha­
rapos, y tan desfigurado, que solo el mirarlo movía á 
compasión. Tenia la cara medio comida por una úlcera, 
había perdido un brazo y una pierna, y todo su cuerpo 
estaba lleno de horrorosas llagas.

Compadecido Taulero, acércase á aquel infeliz, saca 
una moneda de plata, y saludándole le dice:

—Buenos dias, querido amigo.
—Gracias, caballero, contestó el pobre; mas yo nunca 

he tenido dias malos.
Creyó Taulero que el infeliz enfermo no le habia com­

prendido, y asi le repitió.
—Os deseo buenos dias; os deseo que seáis dichoso y 

que tengáis todo lo que podáis desear.
—Os he entendido muy bien, señor, replicó el mendi­

go, y  os doy las gracias por vuestra caridad; pero os di­
go que hace mucho tiempo que vuestro deseo está cum­
plido.

Taulero decía para sí: este buen hombre ha perdido 
I la cabeza, ó tal vez será sordo; por lo que, alzando la 
I voz, le gritó:

—No me habéis entendido; os deseo qne seáis feliz, 
i — Por Dios, contestó el pobre, no os incomodéis, se­

ñor: si ya 03 he dicho que os entiendo muy bien, y otra 
vez os vuelvo á decir que soy muy feliz y que nunca he 
tenido dias malos.

Por un instante Taulero lo tuvo por loco; pero notó * 
en las palabras de aquel hombre cierto aire que le llamó ' 
la atención. Acercóse á él, y sentado á su lado le rogó con | 
sencillez que le esplicase mejor lo que le habia dicho. j

Señor, le contestó aquel pobre hombre, es muv cía | 
ro. Desde mi niñez sé que Dios es sabio, justo y bueno; 
desde mi niñez he estado padeciendo; he sido atacado de 
la cruel enfermedad que me ha devorado gran parte del 
cuerpo; siempre he sido pobre... Me he dicho á mi mis- ‘ 
mo: nada sucede sino por voluntad ó con permiso de ' 
Dios. El Señor sabe mejor que yo lo que me conviene, 
porque el Señor me ama como un padre á su hijo.. Es­
toy, por lo tanto, muy seguro de que esos padecimien 
tos son para mí mayor bien. Asi que me he acostumbra­
do á no querer nunca sino lo que quiere mi amado v buen 
Señor; y si me envía enfermedades, las recibo con gusto, 
como si fueran hermanas mias; si me dá la salud, la adé 
mito con gozo; si no me dá de comer, ayuno contento 
para espiar mis pecados y los agenos; si^no tengo con 
qué vestirme, me acuerdo de mi Salvador, desnudo en el

Según dice un periódico, en los primeros días 
del presente mes empezará á funcionar en esta capital 
la nueva empresa de mandaderos públicos, destinados á 
prestar toda clase de servicios al vecindario y á desem­
peñar cuantos encargos se les confieran de una manera 
pronta, reservada y fiel.

La novedad es tan importante como curiosa.

Ahora, que va ú empezar el invierno, son curio­
sos los siguientes datos:

En 860 el golfo Adriático y el Ródano, se helaron con 
un frió de 18 á 20 grados del centígrado.

En 1132 se heló el vino en las cuevas á 18 grados.
En 1234 atravesaron carros cargados el Adriático 

entrando en Venecia.
En 1323 iban los viajeros á pié y á caballo sobre el 

hielo desde Dinamarca áLubeck y Dantzig.
En 1333 se helaron los ríos en Italia.
En 1334 empezó á helar en París el último dia de Di­

ciembre, y siguió helando tres meses y nueve dias. Vol­
vió á helar á principios de Marzo y siguió hasta el 17 de 
Abril.

En 1468 se cortaba con hacha la ración de vino á los 
soldados en Flanios.

En 1594 se heló el mar desde Marsella á Venecia.
En 1658 Cárlos de Suecia atravesó el Belt sobre el 

hielo, con todo su ejército, artillería y bagajes.
En 1707 estuvo helado el Sena durante 35 dias.
En 1716 se establecieron tiendas sobre el Támesis en 

Lóndres.
En 1793 se llenaron los pozos do nieve en Madrid con 

el hielo del Manzanares.
Conque preparen ustedes la capa y arroparse bien.
Anécdota.—Enrique Stéfano habla de un juez de

su tiempo, que, en materia criminal, no daba mas que 
una sentencia. Si el reo era viejo:—¡Ahorcadle, ahorcad­
le (deciá): buenas fechorías habrá cometido en lo que 
llevado v id a !-Y  si era joven: ¡Ahorcadle, ahorcadle: 
¡buenas fechorías cometería en lo que lequeda que vivir!

Epigramas —Juicio de conciliación—ayer cele­
bró Moreno, ,v... ¡cosas del foro son!—Llevó consigo 
un bribón,—y le sirvió de hombre bueno.—Hoy he es­
tado en Chamberí,—decía Paca á su Curro,—y he visto 
un macho y un burro,-pero no te he visto á tí.

Para moralidad ningún pala como los Estados-
Unidos. Vean nuestros lectores, en prueba de ello, las 
siguientes líneas que tomamos de Bl Cronista de Nue­
va-York:

Un periódico publica, tomándolos de los libros del 
departamento de Hacienda, loa nombres de los colecto­
res de rentas que han defraudado al gobierno, ó mejor 
dicho al país, do las cantidades de posos que van á con­
tinuación:
Alabama, seis colectores-..........................  423.848 27
Mississipí, cuatro.......................................  439.924 42
Carolina del Norte, siete...........................  462,949 34
Florida, uno................................................. 18 675 84
Georgio cuatro............................................ 236 193 32
Carolina del Sur, tres.................................  iQg 155 25
Tennessee, nueve.......................................  987.713 42
Tej>is, seis...................................................  1.980.790 40
Virginia, catorce.......................................  1.077.466 73
Louisiana nueve. ....................................  2.035 917 17

Santo dal día.
Santa Bibiana, virgen y mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la Iglesia de la Buena Dicha, donde termina la no­
vena de Santa Bibiana; á las diez habrá misa mayor con 
sermón que predicará D. Patricio Páramo y por la tar­
de en los ejercicios será orador D. Francisco Cañizares

Continúan las novenas de Nuestra Señora de la Con­
cepción en San Antonio del Prado, San Marcos, Concep­
ción Jerómma, Trinitarias y en el hospital de Nuestra 
Señora del Carmen.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
las Maravillasen su iglesia, la de la Providencia en Ca­
puchinos, ó la del Populo en San Justo.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O P E B A .-A  las81¡2- 
- F .  38 de abono.-T . S.® p a r .- I  Puritani.

e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función 79 do 
abono.-Turno impar y 1.«-Elzapatero y el rey.

ZARZUELA.—A las ocho y raedia.-Funcion 77 de 
abono.-Turno 2 .» -P erla ._E l loco de la guardilla._El 
hombre es débil.

CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media — 
Función 64 de abono.-Turno 1.» p a r -L a  feria de las 
mujeres.—A tal amo tal criado.

BUFOS ARDERIUS (Circo de P aul).-A  las ocho y  
media.—Función 50 de abono.—20 de la 2.“ série —Tur­
no 2 « par.-U n palomino atontado.—¡¡Palomo!!

La temperatura máxima fué anteayer de I0‘6« v 
mínima de 5‘2. ^

A N U N C IO S,
Diez, sastre, que vive Puerta del

^ 1 , núm. 13, entresuelo derecha, pone en conocimiento 
de su numerosa clientela y en el del público en general, 
haber recibido un inmenso surtido de géneros inglese^ 
y franceses propios para la presente estación, los cuales 
á su buena calidad y esquisitos gustos reúnen la i 
mía en sus precios. econo-

Vinos del reinoy estranJeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
^ciedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Total..................................  7.035.535 36
El tesorero de Boome, Illinois..................  20.000,00
Departamento de espejos..........................  go 006
Administrador de correos de Hartford...
Tesorero dé Nevada..........................
Administrador de correos, Silem, Mass. 
Superintendente de libranzas de N. Y.
Idem de impuestos de id......................
Tesorero de 8t. Louis.. . 163
Idem de Lowell. Mass...............................  5q

AGUA CIRCASIANA.

Aprobada por loa mélicos mas eminentes y por toda

00
1 .200.00

U7.000.00
6.000.00

115.000. 00
90.000. 00 

007.00 
000.00

Total general.. 7.567.741 36
El conocido editor D. Antonio Perez Dubrull ha 

publicado el «Calendario piadoso» para el próximo año 
1872, con el esmero y belleza literaria que acostumbra 
todos los años. Revisado en su parte litúrgica porelilus 
trado sacerdote Sr. D. Miguel Martínez y Sanz, además 
del santoral completo, de las noticias que son propias de 
todo almanaque, puestas con toda amplitud, y de otras 
muchas interesantes a toda clase de personas, contiene 
un largo índice alfabético de los santos y festividades, en 
el que se espresan los dias eo que los celebra la Iglesia 
y después una série prolongada de artículos de oportu­
nidad, y todos muy interesantes, redactados por escrito­
res católicos, distinguidos en el mundo literario por sus 
brillantes producciones, y entre los que figuran el señor 
obispo de Jaén, D. Juan González (chantre de Vallsdolid 
D. Miguel Martínez y Sanz, D Justo Barbagero, D Dq-

la prensa extranjera.
CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. lio 
es una tintara, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos caui- 
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los
eJeatenJ J tinturas tan dañosos para

hu Í T o °  conteniendo el do­ble 7 1¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 

acompañadas de un prospecto con la marca y firma d« 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.

Vendase en la botica de loa Sres. Borrell hermanos, 
Fuerta del Sol, núm. 5, Madrid.

MADRID.—1871.

Imprenta del Indicador db los Caminos de Hierbi?, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




